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LA ACADBMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE lAS ES~UELAS PíAS 

DE BARCELONA 

Discurso de D. Alejandro Pidal sobra la restauración 
catòlica 

Por su palpitanle actualidad y su reconocida imporlancia, 
r eprodudnJOs a continuat.:ión los principales períodos del elo­
cuenll¡:;inJO dio:.cut·so cun que el iluslre orador católico D. Ale­
jandru Jl idétl y àJon contestó a D. Damiàn l sern en el !;Oiemne 
acto de la rect pci1'1n de este doctor publicista en la Real Acade­
mia ciP Ciencias l\lorales y Políticas. 

Tieliriéndose al periodismo, decia el Sr. Pidal: 
«Y yo, que puedo atestigua1 con el testimonio unúnime de­

la prcn~a periúdíca, que nunca ha mendtgado sus complacen ­
cias: )'0, <¡116 puedo, COfi relaciú:l a ]a prtlll~a, decir de mi pl uma 
lo qtw el wnu poeta ilaliano deda de si: l'ergin cli SCI'VO encomio 
e dí corlardo ollragio, pnedo decir en la ocat-ión presente que nin­
guna ulra insll l uctón moderna ha preocupada mas mi c'lnimo, 
m lla solieitado m<b mi atención, ni ha eslimulado rnús mi dis­
~urgo que I'Sla tremenda fuerza ::;ocial que Diob lla suscitado en 
nue~ tros d ias, como el gran explosi\•o moral de la sociedad con­
temporúnc•a. 

¿A qué repclit' púhlieamente aqní lo que todos nos eslamos 
diciellciO todus lo~ dias? DesJe la encomiàstica fl'éu:;e cle <<enarto 
poden>, has! a la cleprestva de llli:·ania de pen·o chico»; de!'cle los 
allisollall!.es oplletos, como el <le «sacenlote de la opin i {lll», 
hastu los tn ~s infamantes, como el de qenvenenadore~ pt'tbli­
cos», 110 lwy oda heròica ni súlira feruz que no se lmya procliga­
do a estn!' modern as lengnus el e la sociedad que, à semejet nza de 
Jas de Esop11, se pueden pres en tar si m ui túneameu te euttl o uca­
bado ejl'lllplo cie lo mejor y de lo peor de todo lo que s~ agita on 
el nlUIIdü. 

Seantos fn\11cos nna vez; todus, inclusa los mismos prriotlis­
ta~. IH:>mlls aiJotninauo de la pren::;a, y todos, aun los uuis r e­
fraclano~, la ltemos serrido1 6 nos hemos f-i61'\'tdo de ella etl 
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nuestras necesidades sociales. Todos, todos la hemos maldecido 
por sus abusos, y la hemos utilizado por necesidad. Yo, que re­
pito no la he adulado en la .vicla, lo digo muy alto aquí, la odio y 
l a amo á la vez. La odio, porque nada m{ls vil que la prensa 
puesta al servicio de la mentira y elel mal; la ame, porque nada 
más útil que la prensa puesta al ser'vicio de la verdad y d31 bien. 
y no se crea que al elasif1carla así aluda {¡ la prensa de determi· 
nadas es~uelas y partidos, porqne tal vez, obedeciendo la ley 
qUfl consignaron los antiguos en aquellas conocidas palabras 
cm'ruptio optima pesimr¡, he hallado yo casi superado el ideal' de 
Ht maldRd per:odistica en periódicos que ostentaban ú su cabeza 
la cruz, seguramente con el fin de colocar detrás de ella con más 
comorlidadt's al diablo, 

Pero si lodos hemos de convenir en que la prensa periódica, 
sea buenR ó sea mala en sí, séa lo só lo según el uso Lllle se haga 
de su poder, es una fuerza socia l de empuje incontrastable; si 
comparándola en lo moral con la dinamita en lo fisico, lo mis­
mo puede servir para demoler una ciudad que para abrir un 
camino, ó para explotar una mina, ::1 n'ldie podrA exli'añar que, 
abllmirlando como el que más de sus extravíos, sea yo ele la opi­
nión de aquel pensador católíco que condensaba su parecer so­
bre la conrlueta de los católicos cun la prensa, asegurando que 
si San Pablo resucitase hoy, se meteria periodista; opinión cuyo 
desarrollo práctico he visto mantener á I1n respetable sacerdote, 
que sólo veia remedio á los ma les 'presentes de la sociedad en 
una orden religio~a ele periodistas, y cuya fórmula autorizada 
aCCibo de ver en un diario ele gran (;irculaciói1, donde un ilustre 
prelado de la Iglesia españo la 110 se ha ocu ltado para estampar 
las sigtlientes palabras: «Cuanuo la sangro de Jesucristo regene­
re la prensa.. perióLlica, resucitarú la sociedrtd á la vida feliz.-­
Fray Tomás, obispo de Sa lamanca.» 

Vérlse 'alJOra algtlnos períod,)s en que el Sr. Pidal indica la 
marcha de la sociedad contemporánea, 

«Todos conocéis el admirable movimiento de restauración 
religiosa que presenciamos. A despecho, y cuando menos n es­
paldas de los elementos oficiosos del catolicismo, que se creÍ:1n 
los protectores natl'S ele la religión y se daban aires de divinos 
repartiendo pxc0111uniones y prufedas, Dios, que no necesita de 
nadie para obrar, en medio de las más despobladas soledades y 
á través de las miÍs irreparables ruinas, Ila hecho circular un 
vil'ntecillo sobre natural, una como brisa del cielo que, refres­
cflnuo los corazones de una sociedaLi desengañada, ha hecho 
germinar de nuevo en ellos las flores siempre vivas de la espe­
ra nza y la caridad . 

El vul teriallo empedernido, olvidado por la misericordia de 
Dios entre las generaciones que se suceden, oye con espdllto á 
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sus nietos proferir pnlabras y oracioneR qne <~I creia definiliva­
meote bon·adas del diccionario de la humanirlacl por lasonrisa 
corrosiva de Vollain', y mira atór1ilo poblarse de búbilos «do 
todos colores» los reediOcados monaslerios que incendio la teÇt 
revolucionaria, y saqneó la codicia economista, y clemolió lo. 
barbarie iconoclasta, y regó con sangre de marlires el odio del 
sectario. 

El regalista incorregible que creyó qne la religión sólo podia 
pro~pf'far a la sembra, al arrimo y hajo la lnlela del trono, y 
utilizada como insl1·mnenlwn 1·egni, por el trono mismo, que 
basta la podia arrojar como presa à las pasiones demagógicas, 
no vuelve en si de sn asornbro al ver que, rola la aliaoza del 
trono y del allar, el altar se levanta sobre lo:; escombres del 
trono, y cuando el diluvio r.esa y las agnas recobran su nivel, lo 
primera qne asoman son las cruces, y sólo en lanto que las man­
tuvo uniclas y aprelaclas la cruz clejaron de desbacerse algunas 
coronas, mientras olras se disolvieron en la lempestad y fueron 
arrebatadas por la corriente. 

El burgués !lcomodaclo y egcísta que creyó asegurado su 
pm venir apuotalando el Tesoro con los escomLros de la Iglesia, 
se sobrecoge asustado al oir en el dintel de Stl propio llogar es­
tallar la bomba del anarquista, y al ver lo ineficaz tle la policia, 
de la justícia y de la ley, para enfrenar Ja fiera engendrada por 
sns doctrinas, estimulada por sn ejemplo y armada por su eslu­
pidez, saluda con cotazún efusivo la aurora delnuevo dia en que 
Dios aplaque con el rocio cle su gracia el odio encendirlo en el 
corazón ulcerado de las clases deslleredadas. 

11:1 sabío que desdeñú los dogmas y I us i11sli luci ones y las 
prúcticas de Ja religión como tuitos y como supcrsticionE::s indig­
nas ó innecesarias, por lo menos, para la ú\cil, còmoda elegante 
y am na espjritnalidatl de sus sistemas armúnicos y humanita­
rios, creyendo que à medid:.1 de su raz0n se mantendria sin con­
eluir la razón lógica dt:! los o tros, recrbe ya sin temor y ¿por qué 
no decírlu? con júbilo los sc.lvadores refuerzos que t\ los flltimos 
destellos del espiritnalísmo moribnndo aporta el torrente de luz 
y de calor que irradian tle las verdacles cristianas y conüenza 
ya a compremler In ineficacia de toda opinión individual para 
sumeter los apetitos de los m:'ts a la couveniencia de los menos . 

Y el hijo del pueblo, el obrero monual, el eterna explotada 
por los que le ndulan, cansada de servil' de came de cañtio en 
la barricada y de escuhel fi la ambición agena, fatigada de ,·erse 
engañado por el seductor que le pr~:senla como n•rclugo al sa­
cerclote para llacerle víclima de sm; tiranias s~·ctarius, empieza 
:'I oir¡ mas que oir, ú V<'r; mas que à ver, c.\ tocar, r¡ue esa religión 
que le presentaran como ~u morlal enemiga, e:::; la única qne, à 
despecbo de toda IJlasi'Emia y c.le toda atrocirlarl, n1t!lve amoro­
sa sus ojos sobrP sns miserias, vierte compasiva !jll llanto sobre 
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s us dolares, un ge caritativa con su b·i lsamo s us llaga s y I e toma 
sobre sus hombros, apretandole con sus brazos rontra su cora­
zón, para consolar sas tristezas sobre la lierra y llevaria ú sus 
alegrías sobre los cielo~. 

Nu es esto decir que la iropiedad haya retrocedidv en su obra 
de descrislianización de la sodedad, de seculanzación de la vida 
y de ateocratización en todos los órdeoes conocidos: antes bien 
puetle decirse qne nunca como boy se esfuerza en sacar Jas t'll ­
timas y mús pract:cas consecuencias de sus eterna~ negacione~, 
sino que sucede hoy algo que nos recuerda lo que bajo el velo 
alegóríco de la figura sucedia con los caoLivos de Israel entre 
los mnros de Babilonia. Mieotras los judios carnale:: esperaban 
la restauración cie su ciudad y de sr1 tem plo hecha a cab2llo por 
el vencedor entre los esplendores del lriunfo, el prufetll del 
Lago de los Leones recibia del cielo la predicción de que el 
templo seria restaurada como Ja ciudad, por dnnde y como 
menos se esperaba, entre los peligros de la lucha y las angLLS­
tias de los Liempos: anguslia temporam, como dicen las Escri­
turas. 

Y entre esas angustias nos hallamos: loca hoy sus úllimos li­
mites la impiedad en Religi6n, en Filosofia, en Oerecho, en Po­
lítica, en Ec11nomia, en Hi.;;toria, en Arte y en Litemtura, en 
todos los <'n·denes de la vida social. Ni uno sólo rle los ar.tiguos 
murallones que antes protegian a la cristiandad se halla en pie. 
El diluvto ha r~duído sus fundamentol', y las aguas corren como 
por interminables llanur·as por encima de las cúspides de los 
montes mtts elevactos, ¡mestos por la Naturaleza y por Dios ('Otno 
linderos infranqueables entre la vida y ia muerle ... , }', sin embar­
go ... aquella Arca que, a semejanza de la de Noé, saludaba llena 

·de esperaoza~ el ilustre orador cristiana, flotando sobre las 
aguas del diluvio de la democracia moderna, y que se creia nau­
fragada ya para siempre porque la ocultó à nueslra vista nna 
oia muyor que las demas, vue!ve a aparecer en el horizonte, y 
tos núufragos, en·antes entre los orrores del abismo, pueden 
contemplar en su centro, puesta la mano en el timón, Ja figura 
del PonLifice venerable que hace navegar con su h:ílJil eereni­
dad, señorn de los vientos y de las ondas, la barca insurnergible 
de Pedro. 

Grande, sublime, magnifica, esplendorosa por demàs es la 
obra de este Ponlifice, suscitada ineBperaclamente por Oios en 
los dias crílicos que alravesamos; ella juslificarú a los ojos de la 
postericlad y de Ja historia el lema prorélico que le designó antes 
de aparecer en el mundo ((como luz venida del cielo para ilumi­
nar '' los homlJres». Pero si grande es esta obra del Pontínce 
León XIII, grande y consoladora para todos, ¡,que no lo ser<·L 
para aqu~llos que tuvieron la dic ha de presenlirla, de inau¡:;urar­
la, por decirlo así, en su modestisima esfera, de ser couJo los prc-
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cursores inconscientes de este Vicaria de Cristo que corona con 
sus éxitos y su autoridad sus humildes indicaciones? 

• • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • 

Hubo unos locos, furiosos por mas sei1as, es cierlo, que cre­
yeron que mediaule la guillotina se podia cortar por el patrón 
pseudo cléisíco d~ sus pedanterias de colegio a una Nación con­
temporanea. Lo que cortaron fueron sus ¡Jropias cabezas al fio, 
y ésla fué la (tnica cosa cuerda que hlderon. Si olros Jacos pu­
diesen llegar a fundar una inquisición, serian cosa de versus lu­
chas ¡:¡or arrojarse mútua-nente en la hognera. 

Las fuerzas catt'llicas de la sociedad que Re aislan y se apar­
tan de la vida real son astros que giran fu,•ra de la órbita de 
nue;;tro planeta; por grancle y magestuosa que sea su proyección 
no iofluira para narta en los destioos de la lierra; para ejercer 
influencia y para dar impulso y para dejar 11uella en la realirlad, 
ha,• que estar en contaelu con ella, y de nada le hubiera servido 
a Miguel Angel su maravilloso ciocel sí lo hubiera tenído apar­
tada eteroamente de la piedra ó del marmol que estaba des li nado 
a inmortalizar. Cnalqutera fuerza individual, por mezq01na y por 
pasajera que sea, t~ndrú u1ús fuerza que t>IIHs, porque obt•ara so­
bre la realidad ... y su ausencia, su retraimienlo de la acción sera 
sólo una fuerza negativa ... en euaoto priva de ideag, de oorte, de 
rum boy dò dtrecctón :'t las fuerzas consen•a•Jorus. 

Por esa I•> (jUe es en llalia 11oa arma suprema tle clestrucción, 
de tirànicas u:-:•1rpacíones qne amenazan la vida libre de la lgle­
sia, es en las dern<ís parles un delito de lesa sodedad que hace 
cómplices rle la revoluciórr à los elernentos cl'istianos. 

Se nos dice qne la victa real es también la vida cont1·a el Esta­
do, y a eso ¿,qné purlriamos contestar? ¿Cómo ll)grar haeerse en­
tender de lus que llaman vida {tia m11erte? 

¡Qué muerte es, olvidaudo todas las prescl'ip~ior.es del dere­
cho, natural que no pr.-scnben ni en el tnomento beróico del 
martirio, erigtrse en paria de la sociedad, declararia guerra pet­
petua por lo irnpoleute, conde11ar por facciosa t\ la eslerilídud 
toda esfuerz,, en aras de la verdad y del bien y renunciat· a póOe­
lrar en el puerto dando bordadas, porqne es impostble penetrar 
en él en contra de los vientol'i y ue las ulasl 

Para fundar· y propalar tam.rñas asevP.raciones, fuerza es el'i­
girse en Pontifice universal de toda elase de aberraciooes y ab­
sUt·dos, cooperando, a11nque por opuesta manera, al logro de Ja 
· .... .,ieclarl, no súlu en cuanto prh•a de combatienles a la causa de 

· · ' si no en cuauLo ju;;tifica, al obrar así, sus mas injustas 

. 
bia logra .. J 

al odio del gén~. 

. "l"'a, plagiando a la impiedad aatigua, ba­
:c: tno u na abomuw.ciún denunciada 

las catúlicos se erll.:èt ... 
~ ·arzos tl~ todos los apologis­

'o falso y ridícula de 
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tales imputaciones. Los esruerzos de los apologistas de hoy, a 
que nos vamos r~HrienLlo, se encami11an, por el revés, a hacer 
gala de todas elias. En su entusiasmo guerrero, recogieroo La 
u·cusaèión como un guante, y se ·revistierun con él la mi;ino con 
qne e:.::grimian la pluma. Lo que era infame caricatura hecba en 
escarnio y para clifatnal.!iún, lo nclamaron como rt.lrato y se pa­
,·onearon con ~~\, y fué preci~o qo~ la Jglt>sia, vulviendo por los 
fueros de la ve1 dad, reslulJI~:ciera el~;terno senliòu de sus salva­
doras doctrinas, merced ú Jas cuales el catóJicu de la edad mo­
derna, como el crisliat:o de Jas prime1as edades, no necesita 
abotninar de la razún pdra ensalzar ú la fe, no necesita trastor­
nar el orden civil pam el:ilalJlecer el orden religio:;o, no 11ecesita 
destruir Ja naturalt·za para perft'ccionalla con la grada, no nece­
situ convertirse en aua1 quisca internaciOnal l'ara brillar con la 
pràctica de todas las pPrl"ecciones crislianaR, baslt\ndole, para 
at1 aer y convertir y 1 eclimir· al mundo, una cruz, sin añadi:·­
le los privilegies de nit.gún régimen, los títulos ht'l'tH.Iitarios de 
uingún pretenuiente, ni tllenos las listas de sust;ripciún de niugún 
periódico. 

En eso se diferencia tlespués de toclo In gran civilización eu­
ropea de toda civilizacíún oriental, y de toda barbarie occideolal, 
y de Lodo sah·ajismo humano: en uo ideal permanente, en una 
a!,.piraciún constau te al ideal, en una aclaptación u.leligente à los 
llleclius adecuados para realizarlo. J.' hora bi!"·n; pura que esle ideal, 
pura que esta a~pi ración y para que ésta aclaptaeiúu r.o degene­
ren y se COIT0111pan ú disitlen, es indispensable la uuloridaíl viva, 
el custodio fie! , el propubur diligenLe de la verclad, secundado y 
ohedecido. Sólo con e::,la condición se vel'lliea el progre~::>o, súlo 
con esta condiciún so ltlJrau las sociedades de la ir~movilldad 
oriental '"' de la decadcncia occideolal que seilala la filosofia de 
la historia eu el muntlo. 

Y cuantlo el E'uprcmo clirector de los inlere~es cristianes, co­
Jocado en lo alto del observalorio natural que su misma posi­
c iún le ofrece, y de!'puc'•:; òe recorrer con Ien la y ¡1enelrante mi­
rada toclos los tímuitos de la Lierra, tras larga y serenc1 medita­
ciún, implorades los anxllíos drvinos, s~ñala un rumbu y una 
direcci6n, de acuerdo con las graudes lradicio11es cristianas, ú. 
las fuerzas vlvas de la Cristiandad, ¿no es hacer acto de revolu­
ciún retropnlsiva, de 1nmovilidad estaciouaria, dB decadencia 
salvèlje, anleponer su~; odios ú preven<:ioues personales, s u juicto 
Ú inten~s pnrticuJnr, Ú SUS indivicluales Ccl¡JI"ÍCIJUS, a la desisión 
de la autoriuacl y í1 la 11anno11ia de los organbmos suciales'? 

Por fortuna, toda lenlallnt de rebl'liún està c·undenatla al fra­
caso por su pronclencial inqwlencia. La fuerza lliura! Llei Ponli­
ficado tiene en su apoyu la fuerza natural de las cusas. Las ban­
c.lerias pasar<in como !Sumhras, y sus gritos se pPròerún como 
ruidos confusos eu el e::.pado ~;tDle la marcha orde11ada y univer-
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sal de los ejérritos regnlares del catolicismo. El problema !-·ocial 
llama rnuy alto y mn~ faerte ~l nuestros oido8, para que ••os de­
drqnemos à escuchar las lncabraciones faotasticas sobre los equí· 
vocos del liberalismo. El problema econúmico nos aprernia con 
òema~iada urgencia y necesidad, para que olvidf'mos las tnstan­
cias de la compelencia internacional en la luclta por la vida de 
las Nactort~s y continentes, aote cuesliooes de familia. La con· 
ciencia social ha formada ya su composición de Jugar, su juicio 
v su cl'iterio soll re toda clase de escuelas y de parli<los, y por en· 
èima de lodas las voces aisladas de los interert>s JJarticnlares re­
suena imponenle la voz de lrueno de la realidad, que es el eco 
de la voz augu~La de Dios que llama a la unidad de los pueblos, 
y ante el solemne desfilat· de las instituciooes y de las genles 
que, emplazndas por loa nuevos problemas, evolut.:ionan l>ajo la 
allisima dirección del supremo organizador de todas las socie­
dades, se p1erden 6 se desdeñan por lo imperceptibles 6 ineflca· 
ces, las interminables protestas, que, como monòtona canline­
la, atTullan el suei"l.o intelectual del oraculo que las formulo, ú 
manera <lt! superlicioso conjut·o . 

.1\si, ¡me~, saludemos en el Sr. lsern, antPs quP. todo, uno de 
Ioc; soldados de flla de la vanguardia de la lglesia, que marclttl ú 
la pacificacit'm del universo, al grito de: «gloria a Uios en las al­
tUJ·as, y paz en la lierra <l los hombres de buena vuluntad•. Sa­
luclemos en él al hér0e oscuro del periodismo, que condena ú 
ruda y anónima labor sos m ··s pertinaces esfuerzos. Saludemos 
al incansable apòstol de la verdad religiosa~ que busca en la 
prensa la formidable palanca c0o que impulsar al. mundo por el 
camtno de la verdatl y del bien. Salndemos al hijo sumiso y fiel 
<¡ne oye y secunda las enseñanzas de su rnadre en vez de abro­
~arse su clireccròn 1 ò de contral'iar sus designios, ú dedt~arse a la 
ingt·ata tarea de torcer y desfigu!·ar eternamente sn palabra. 

Y al saludarle {I él, no olvidernos que en él saluclttmos a su 
ant.ecesor, al iuolridable fraile Domioico, al gran tlló:Sulo español 
que no podré. menos de ver alegre desde el cielo, que al despo­
jar del fúnebre crespón el sitial en qne tomó asiento en la :\ca­
liemia~ lo llacemos para que le sucada èn él un hermano suyo eu 
religiún, utt discípulo suyo en filosofia 1 uno de IoR porla·estan­
uartes, al fin, <le aquella santa cuanto calumniada Uni í11 Católica 
que nació bujo su inspii'ación, con su dirección y con sn aplan-· 
so, y en la quP sòlo veía el remedio a los males de la religión y a 
las clesdichas de Ja Patria. 

Porque llubo un elia, que yo no podré olvidar annr¡ue viva si­
glm; sobre la tien·a, en que con su mirada caudal nbarcó los ho­
riz' nles del porvenir de la lglesia y de la naci•1n cspañota, s in­
telit..ó en <los palabras (proliigios de conden::,acWn de que er.1n 
lan auros sus labivs) Iu fúnnula de nue::;tro estado social, levan­
tó nerviosa y rigidarnente su mano scñalando imperiosamente el 
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camino ... , y después, alzanrio los hombros con aquet gesto de 
auEteridad habitual, snmiendo entre ellos como agobiada suca­
beza y lauzando centellas de vivísirna luz por l'US dos ojos en­
treabiertos ... me predijo el miste~·io de iniqnidatl de que ser ia 
víctima la U11iún Católica, la resultante de mi labor en las reali­
dades de Ja vida, las evoluciones respecti vas de las distin tas fuer­
zas religiosas, el itinerario, en suma, de mis jornadas de solda­
do de la verdad, en pos de la vic to ria de nli bandera. 

Ouando el Sr. Isen1 se lamentaba, al terminar sn discorso, de 
que el Padre Zeferino no liubiese dejado escnto el tratndo de apli­
cación de la política cnstiana a Ja España de nuestros dias, sor­
gia como una evocac16n ante mis ojos la úusleru y sombria !i­
gura del religiosa español en aquet mornento sublime, cuando 
iuterrogúndole yo sobre las consecoencias irreduccibles del es­
tudio de las causns de la decadencia de la Nat:ión E~pañoln, y de 
los remedios para devoJverle su paz, so gloria y su gru11deza, 
dejó caer confundit.los al suelo todos l<•s programas, credos y 
fórrnulas polilicas cle las clislintas escuelas y partidos que blaso­
naban, como modernos arbttristas, de poseer la panacea religio­
sa política y social en sns inslttticio11~s y en sus ho111bres, y ele­
vanllo sus ojos al Crucifijo qne, presidienclo los onkulos de la ra­
zón humana, penllía en las desnudas paredes de su cel da, pronun­
ci6 con aceoto reeonce11lrado y profnndo aqut·llas itwbles pa­
labras: Querite primum rrgnum dei et j!Lslidam ejus et hec om­
nia adjicienlut vobis n Lo que aplicada en la política e~pañola 
con el etemo imperativa de la prodencia, era torla un progra.mL~ 
de principios, de fines y has ta de procellimienlos». 

LA CAMPANA DE HUESCA 

I 

En Ja primera cróníca aragonesa, escrita SE'gún Lodos los 
càlculos a mediados del siglo Xl\', se cUellta qne '-'1 Rey D. Ra­
miro li el ~lonje, harlo de lus burlas que le llaciall los noiJies y 
de las revueltas eon qne rle on1inario albomlabnn vi reina, envtó 
on mensajero a sn abad, el cle San Ponce de Tomeras, en de­
manda de consejo y qua el abad elll.ranrlo r~n el httert.o co11 el 
enviada cor·taha las llieruas m{ls altas y despaclló al embajador 
con orden de referir lo qne ltabía vista. 

~I consejo fué cornprendido: Ramiro li reunió Cortes en 
IInesca en 113ü, con el fin de someter à la deliberaeión de sus va­
sallus la idea de fnndir nnn campana que se oyera en luda el 
reina y acndíenclo los revoltosos con animo de hnllar maleria de 
nne,·as burlas, fueron muPrtol5 quince de los p1 incipalt->s. 

"\st relataiJa ellwclw la cr•)mca de San Juan de la Pella y asi 
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narrado, es tenido casi unanimemente por fabulosa. El diligente 
académico Traggla en su llustración al reinado dé Ramiro 11 de­
muestra plt:mamente su falsedad (1). 

LaE' tradiciones para ser verdaderas ban de arrancar de la 
época misma del suceso y esta nació doscientos años mas tarde: 
ninguno de los historiadores castellanos contemporaneos ó cer­
canosa e~e tiempo dicen una palabra de ella, cuando hablan no 
}10CO de otros asuntos aragoneses: ni la Compostelana, oura de 
los servites aduladores de Gelmirez, enemigo capital de Aragún 
y sus reyes, ni el anónimo de Sahagun, ni la cn~nica de Al­
fonso VIJ, inspn·ada en el mas fuerte ódio contra Alfonso f y sa 
hermano; y lodoR estos lejos de callar por no interesarlee nues­
tra!:' glol'ias, suponiendo que la Campana de Huesca lo sea, hu­
bieran puebtO empeño en aumentar el horror de la matanza, no 
diciendo, si era net.:esal'io, la causa delllecho para latJz.ar nuevas 
calumnias contra los reyes de Aragón. Pero el deseo del berma­
no del que ganú a Zaragoza salió fallido; el eco dt:~ su campana 
no llegó ui a Navarra, ni a Toledo, ni à Sahagun, ni a Santiago y 
si en Aragón dió sonidos lúgubres, all i bubíera so nado t1 fi esta. 

En aquella época no vivia m.:ts que uno de los quince que se 
dicPn fueron muertos 6 a lo mas dos, un Azlor y un Lizana (2); 
Jos otro:, ó no existian ó no llevaban el nombre que la crònica 
le~ da; algnno ¡·ecita en el mismo reinado pero al fin, en los do:.. 
cumentos de cesi-'m del reino al Conde catalan, cuando la cam­
pana llabia clado )'a sus repiques. 

El silenciO de las partes agradadas después de la catastrofe, 
lo impolitico de cnemistarse en circunstaocias tan criltcas con 
las familias maa poderosas y el caràcter del monarca, que aun­
que SU!liera moular ú caballo, no demostraba con eso, según 
pretende un esc ri tor de boy, firmeza de aitna, prueban de un 
tnodo indtreclo f(Ue la campana eg una calumnia levantada al 
pncifico rey y qu~ ha perpetuada la simpatia con que se ven siem­
pre esos actos de virilidHd. 

El cuento no es original: Zurlta dice que el mismo consejo, 
qne el abarl de San Ponce Je Tomeras dió al tey Ramiro, dteron 
Trasihnlo Milesio a Periandro, tirano de Corinto y Tarcruino ó. stl 
llijo Sexto. 

El historiador n. Rodrigo, navarro y educada en el mismo 
siglo xn, no dice nada del suceso: los auales toledanos (prime­
m~) consignan que el año '1136 fueron muertos los potentados en 
nu~sca y esta es la única crònica antigua en donde se halla alu­
sión a este suceso. 

(1) .Memorias de la Academia de la Historia, tomo HI. 
(2) 'l'raggia no encontró citado mas que Miguel de Azlor, en 113<1: vivia 

también un Pedro de Lizana. Archivo de la Corona de Aragd11, perg. '1 de 
R. B IV. 
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Zurila cree que hubo matanza, pero no como se dice ni por 
lo que se dice, sino que estos caLalleros fueron puestos en rehe­
nes con pena de la vtda ú se les coufiaron las lt:>nencias de algu­
nos caslillos, que habíau de entregar y se ejE:cutó en sus persa­
nas el ngor de la ley. 

Los dos que mejor han Lratado Jas cosas de Aragón en nues­
tros dias n. Tom;is Ximénez d6 Em bum y D. Vicenle de !a Fllente~ 
son de la opin iún de Zur ila, afirmaodo el primera que hay molL­
vos fundaclisimos para creer que la tradición foé llija de algo y 
el segundo, e11 su pintoresca estilo, que si no hubo campana, si 
compMwda. Fúndanse en el dicbo de los anales toledanos y en 
consttleraciones históricas de mas vuelo: la proclamución del 
rey 1\lonje no fué tan unc.inime que no levantara protestos: se 
sabe qne Arnaldo de Alascun, sublevat.lo eoolra Ramiro, fué ex­
pulsado por fuerza de un castillo en donL!e pt•oclam6 ut.ro rey 
«muy hien pudo ~uceder, que t·ebelados algunos señores pode­
rosos contra el rey, éste los mandara ejecuLar» y nacer de aqui 
la tr adictún (1). 

. Nada ít~cluce a creer que el Arnaldo tuviera secuaces en el 
rei no, mas la proximidad de Navarra hace sospecltar que Garcia 
flamirez nu era t'Xtraño al movimienlo. El espiritu uacional se 
rebt'lú conlra el rey de Castilla, pero no contra el navarro, con 
el cuat le uniau utucbos Jazos y que hasta podia alegar razones 
de familia para preleuder el trono aragonès. 

Ptro esle rebelde, el úoil'o de quien se sabe proclam,·, otro 
rey en cornpelencia con el Monje, ni fué uno de los muertos, 11i 
perdió sus ltonores: en 1160, veinticuatru años nHis tarde aparece 
señor de Bolea (2) villa entont:es mu~· imporlante. Oiràse que 
putlo escapar y rulwr mas tarde él 6 algún híjo, pero la repatna­
ciún de~pués del castigo de sus colegas, si el l"ublevarse fué la 
~.;ansa de la campanada, hubiera traida sobre él la infamta ú por 
lo tuenos el ulrido. 

En cuanto ü los anales toledanos el ser único su te~timonio 
afit'tllalJVO contra la11las prnebas n.egativas y In difit'ltllml de 
creer que lo r1ue fué públtco y notorio para su ignorada autor 
fuese Lll'SCOrtot:ido para el arzubispo y otros llistot·iudores aun 
mt\s prnx.imos, quila crédito a su noticia. 

De todus modo!'1 conviéoese uuat}ltneme.nt.e en que la tmditión, 
t>S fulsa: sol t1 llit eseritor de nuestms dias se po11e de un modo 
franco tnfrente de Traggia, Znrita, Ximénez de Embum y Lafuen­
te al1rmando «qno fué cierlo el llec;ho que la tracli~.:iòn ha cot1ser· 
vaclo co11 el nou:bre de la < ·ampaua de lfnesca>' pero la:; tnuehas 
alegada!' :->Oil de at¡uella~. que !Joy que no se escriba In bistorta !Jujo 

(1) X:iJtJbuet: de Em bum. Emsayo hislórico acerca de los u?·lyelle.~ de Ara­
goll y.\'aiJarra. ,\péndice G., pag 25,! 

l:!) Archit·o cie la Corona de dragón, perg. 341 de Ramón Bet·euguer n·. 
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palabra de honor, no pasan: el «lo dice fulano, si fulano no dice 
de doncle lo sn po)), es argumento que oo convence: en bi~toria no 
tienen autoridad, novelistns, poetas y pintores p01·qne piclol'ilms, 
acr¡ue pnelis, etc., y cttrmdo nombres de personas que dicen que 
pasó asi, mtt<•has de las coales no lo creian, se pru~ba la ~nce­
siún de la tracllciún desde la primera mllad del siglo XI\, lla..; ta 
fJne Alfonso XII puso la primera piedra en Huesca eu el ferroca­
rnl de Canfranc pero no la tradic¡,·,n misma (1). 

Y asi eslr\ el pleilo: de un lacto Traggia al frente de los que 
niegan verdad à la Campana, de otro los que afirman lo contra­
rio y entre ambas p~rtes la autoridad de Zurita, Xim•~nez de Em­
bum y Lafuente negando la campana y afirmando la campanada. 

n 

NPgacla totalmente la trarlición 6 admitida solo la camprrnatia 
fJUerla un punto difícil que averiguar: porqué y pat·a qué se i n­
tercal•'• l'n la CróniccJ. pinatense tal anécdota. La persnación de 
'{l lle nn fué nn capricbo, un episodio amdno, enw:mdn'¡ la opiniún 
intt'nned1a, quP ~e apoyó aclemas en lo~ anales toledanos: cthay 
n1otivos funrladísimos para ceeer que fué bija de algo1> dice Xi ­
mérwz cie Emhum, y efectivam~ute no se concibt-> mentir por el 
plarer de mentir, pere este alga, que buscado en los suceso:; 
del aïto '1 130 110 parece, lai vez se ha!le en los qne ocnrrieron al 
fin del s1glo xm y principios del xl\-. 

¿La ley•:nd.t fué inventada con un fin politico? 
La rula del cronista corrió en el penorlo mas rcvolncionario 

de i\Jag•.Ht: casi P'•clo ~er tesllgo de la Uniún contra .Jai.11e I, de 
la lucha contra Pedro ll i y sega ramen te qne asislió t\ loclo el des­
dichaclo y an.·•rqnico ~obierno de Alfonso III. El fen·ient•• mo­
narqntsmo de grau 111rle del pais debió ver con horror tanlas 
cons111rac·iones, revnelta::; y lnchas sin cau 'a ni motivo, no ya 
legitimo twro 111 !:'iq niera. excusable: contra Pedro J ll se UtiÍ••I'On 
los arngolll•ses Pn defensa de sus privilegio;; y lil>t!rlades y como 
prol osta ú la polílic.a aventnrera del soherano, que lo,; llevaba 
lejos de Eill tiMra y pedi•· nuevos impneslos y sac.rHicio<; por atl­
fJUtríl' Uit titulo m ·,Ri mas eu tiempo tlr:> Alfonso lli ftté 111j11Sla ~r 
r•'~llliado de mezcruinas arubiciones y a"í r esultó 111Ú!:i I'PVo lucio­
llaria y Htl!'trqtticn qne la primera: quej{tbnnse rle quo l\ lfonso se 
llln labn n•y Hltl,•s <lt' ~er juraclo y ni el [nero ni la eoslurullre le 
impedían ltat·erlu: el fHero 110 existia y el preet>denlt' de .,;u padre 
no co11SllltJin ley; los mi~moR unidos, coufesando implreilamente 
su f,tlla, nu sai.Jian co 10 llamarle en sus carta~, pare•;il~ndules 

(l) Et nutor A. quien 1\luòo. cat.edr..i.tico de una. Univt!r~illtvl, poue c'oroo 
argumento finlll tuaos vet'Si'S, que ui son verso-; ni \'erJa.•l, c¡ue lo'! o$cPnses 
dedic¡uon al rey Don Alfonso con ese motivo: ¡valiente prutoln ht~tórtcl\: 
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rey, mucho ú infante poco. Por esta causa tan bal.1di apellidaroo 
uniún. 

Fué jnrado Alfonso y desapareció aquella causa, pero no tar­
daran en suscitar otros que dieron origen a uneva unión: pidie­
r on que el rtey arr€.-glase su casa y entenrliase por arreglo despe­
dir a los que pregonaban que andaban mal las cosas: <<Zunta d1ce 
que no buscaban el bien pública sino tener mas parle y lugar en 
la gracia y fa,•or del rey» y que en Jas cortes de Huesca de 1286 
lralaban de hacer de lo general un hecbo propio. 

Comenzó un periodo desd1cbadisimo E-n la hi~toria de Aragón 
y snmamenle embrollada: unidos coutra el 1·ey, nobles entre sí 
y con mu11icipio~. todos peleabao sin idea Oja y el pillaje y la 
anarquia eran los dueños del país.·Aifonso débil casi siempre 
hizo reulmente una campana con doce ciudadanos de Tarazona 
y aquella inoportuna energia anmentó la discordia: entonces se 
pensó en dar obediencia a Carlos de Valois y alemorizac.lo acce­
dió <'I todo y renació la calma. 

Gran culpn cabe a los Unidos, que no fueron sólo nobles, de 
aquella serie de desastres ~:-ero no esta libre de múcula el hijo 
de Pedro el C:rande: Alfonso lli mús enMgico hnbiera antidpauo 
mas de un siglo lo dt: Epila para bien del reino pero d&bil é irre­
soluto convocó cua11tas Cortes le pidierun solicit.ó la paz de los 
rebeldes, concedtó todo y otorgó los famosos Priv1legws de la 
Unión, que ponian la tranquilidad pública en manos de cuatro 
re vol to~us. 

Casi la primera tarea de Jaime li en Aragón fné concordar 
los bandos entre los ricos !Jombres y si en su largo reinado uo 
hubo conmociones debióse mas que al cansancio y hon1 adez po­
lítica de los U111dos a la energia y temperamento del monarca. 

El rnonje de San Juan de la PE'ña es enernigo de la Unión en 
este reinado: según él la primera Yez que la u::.aron los aragone­
ses fué en el reinado de Pedro IU, hàcelo constar asi como si se 
tt·atara de un hecho extraordmario sobre el cuat ha de i11si::;lir 
y añade que de ella nacieron mnchos escàndalos y males (1) ad­
vierle en dos lug~u es disli11tos qrre ~\lfonso lil aprob<'> la Uniún 
por ruerza (2) y cé.difica de terribles y desordenadas co!:ius <l Jas 
peticioMs de los Unidos (3). 

No descnbe los aco11tecímientos de la Unión habida en los 
co111ienzos d~l reinado de Jaime U, pero al final del cupi lulo de­
dicada ú este rey nota qt!e si fué aquella rcvolució11 de pocos 

( 1) Et aquesta fué la primera. nnión que aragoneses començaran por la 
qual cosa muyto'! scandalos et males sende siguieroo. Crónica da Sa" Juan 
de ht Pt:,ia, edioión de Za1·agoza. de 1876, pa:;. 1~9. 

(2 Crón. pé.g. 208 y 204. 
t:lJ Crdll . ibidem. 
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alcances fué debido a la prudencia de Jaime (1). En tiempo del 
sucesor de éste no había para qué nombraria, pues que ni poco 
ni mur.ho sonó la Unión, pero el bueno del cronista ya que no su 
ex istencia consigne'> su falta, despreodiéndose de sus palabra::s 
que las causas de la Uni<'>n fueron mer·amente personales (2). 

Esta enemistad del autor de la Crónica con la Unión no es 
preconcebiJa: el historiador condena lo injtlsto de la segunda, 
pero se muestra parlidario de la primera¡ movióse ésta contra 
Pedro IIT por·que «el dilo rey Don Pedro non cataba pririlegios, 
libertads et fueros» y lerminó p01·que «el dito r ey Don Pedro 
juróles et confirmóles lo que justament demandaron». 

El objeto era alemorizar a los rebeldes y animar a los reyes; 
no se sabia nada del tiempo pasado y sin embargo citabanse por 
Jos Unidos costum bres viejas: el cronista presen tó lambién pre­
cedeule: para él el origen de tantas calamidades eslaba en Jas 
personas, no en las ideas¡ muertos los cabecillas, muerta la in­
surrección, sino hubo molines en el reinado de Alfonso lV fué 
porque los jefes «quaxi eran muertos» y para el pueblo de en­
tonces eJ rernedio estaria en aquellos ptocedlmientos extremos. 
lntercalaodo en su historia la anècdota decía ú los nobles que 
poclian encontrarse en su camino con un nuevo rey Monje y a 
los re;•es que el medio de acallar revueltas lo habia encontrada 
uno de sus antepasados decapitando a 15 de los principales. 

La Jeyenda prosperó por·que Çiparle de que Rn las multitudes 
siempre alcanza éxito la energia con los poderosos y no es otro el 
origl-'o de la diferencia entre el Pedro I de Oastilla tradicional y el 
Peclrolllistórico, elinvéntor supo presentaria bien: elreyy elreino 
ofendidos, el primero cun apodos infamantes, el segundo con 
Jas revueUas que Jo ari'Uinaban¡ los medios pacificos eran impo­
tentes para contener el mal, hubo de apelarse al media san­
grieutu, a qne se apeló, pero único capaz de pacillcar la tierra. 

Alfouso lll sino fué in:;ultado en su persona, lo fué como rey 
que ú taoto equivalia llacer le firmar el privilegio de la Unión, ab­
dkación en regla, que los U ni dos rodian hacer valer cuando qui­
Sieran: el reino entregado a la guerra civil y al pillaje llasta lal 

(1) Et aquesti rey Don Jnime de Aragón fné muyt savio varón. Assíque 
In uoióu que en tiempo del rey Don Pedro se era feyt a et continuada en 
tiempo del rey Don Alfon11o sn hermano et encara en el tiempo ó començn­
mieuto del dito rey Don Jnime su gran savieza fizo fer 11, Stle vasallos exolvi­
darla. Por la qual cosa hubo paz et amor entre aus gents en toda su vida.. 
Crón. pag 2H. 

(2) Es verdad emparo que Ja unión que en tiempo de los predecesores de 
aquesti rey era movida et aucedida js.mas en tiempo deaquesti rey nos movi6 
ni sa susci1ó. Si quit~r se fues por la grant snvieza de au padre el rey Don 
Jnime qu{ con bneoas et bellas mannas la apoyó si qnier por la ¡zrant. benig­
nidad de aquesti rey Don Alfonso que r~s de lurs pnvilegios ni libertades no 
les crebnntó. Et en cau que aq uellos que fueron movedore3 de la uni6n qua xi 
ernn muertos. Crón. pag. 2-1-i. 
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p¡:nto que los mismos nobles firm.mtes de la Uuión llubieron de 
acorrlar la represiún de los crimiuales. 

¿.~s ll e exlrañar que se cre)·ese merecian castigo tan fuertt: l o::; 
Unidu~? y nu podia d~ci rse aquella m\s que eu la forma en que 
se Llijl): de cu.llquiera otra manera hubiera suscitado iras y per­
secuciune~, mieutras qm, dún<.J.olo por sucedido todo~ hubie1on 
de bJjar la cabeza ante el becbo. 

ANDR~s Gn11ba.:z SoLER. 
Barcelona, 17 Jtmio 1895. 

LA INDIFERENCIA RELIGIOSA 

111 

La incliferencin. r eligtosa es funesta al individuo, inl.ro<lucc la 
anarquia en la inlPiigeucia, cuusa el desordenen el coruzc',n, de­
bilita t.oclas las reglas de la condu cta, deslrnye los principio:-; de 
la mural y coloca al lwmiJre en el m :'¡s ígnomin io8o ernbruteci­
mienlo. Aspir:mdo siempre a Sdr feliz y 110 hahienclo fl'l ttida cl 
llJ ús CJUl' en el seno del on.len, se encuentm sie111pre el indivtduo 
en una l"iluacic't tt desesperada mie11lras su corní'c'ln 11u descansa 
ú la ~ornbra rle la:-> verdaderas creencias. fl é uqui al homhre qne 
no cree tn ;·rs que lo c¡ne le place. O se formara UIJa religiún se­
gt'u¡ el gn~tu de las pasiones, ú se olridara de ljUe llar 1111 Otos y 
de qu~ e::; preciso honrarle. En el primer caso ¡eu;'urtas aberm­
ciolle::;! En el segundo, ¡qué hon·url vi\•irú msenstblt• aun rt s­
pet:lu de lo r¡ue es inseparable de su ser y comlici 'ttl. Nu sabien­
du lo r¡ut~ es, ni porqué es, ni lo que ser~; no l'I'P)'etHio nada, ni 
esper undü nada, ni eslando seguru de nada, toclo rlebe ser pHra 
el ulJjetu de c..: rueles temores. Asi no se pucde virir, porr¡ue la 
lurlnu:it'>n, la incerlidumbre y el esp:111to abruman ú las Ctt->gas 
crtalurns; y à la vista de lantas vrelimas podriarnos clecir como 
Dussuel: lluo queriuo SPl' m··s (llle los cristiaJJo:-;, y han con:"e­
guido se r metiliS qw• humiJres. :\Ut'\'1>S Lnzlwles CJUf' lJIIIen·n 
tlsurpur el tr·uno ú IHos, caen de un golpc: en lo tn:'rs ¡.rofuntlo 
d··l abi sruo, Pll duttdt• lwbita nn SPtllpite r~t o horrnr qne lleva ú sLl 
lallu 1·, Iu ntut•rte. Sn vidu es una agotda anti cipada; LtHLo Iu pa 
re1·e lt'tguhre; ld l'1wnte de los goces LJIII'os y raciott;lles usL,í s~;:ca , 
y acnlH.r ::-.w; dtas como 11n verdacleru cle:-;t~s iH' I':ulo. 

La Ílldifl' rt'IIL'.ia reltgiosn destruye la sot·t.-•dad, pr)l'( ¡lln dt·llili­
l.a las t:rt·ettcitts y ubscnn·cr, Ludas las \'t•rdadcs. (.Qué sociedad 
JJI I!:'dt.> lt¡\!Jl'l' ell clunde cada llldiVidUO Se furja Sit l't'l1gi •'111 y las 
n·ghts ltllll'filf~ :' 1le Slt con• lllcla~ ¿Q ré soci<:Jda1L puede I ta IJt' l' cnan­
do Iu~ parli.;ulat·es 110 lt t:>lll:'tl de t.: Jllllllt ettlr•! si 111Ús q11e las Jl'l­
:-iutH~::> que Iu~ rli\'ldL·n'l ¿Qué :->Oderlacl JIIH!cle llal! t:l' sin !ú y s1n 
Ytrlull¡•:;'! ¿Q11t: sucietlacl puede so;;tt:O..!l'::ie, elliliHl•J Iu:; senti -
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mientos nacionales se exlinguen? Divididos l0s hombrl·S en lo 
tocante à la religiún, que es una verdadera net:esidad del ser 
bumano, iran dividiéndose progresivameote en órden ú tudas las 
demas cosas que entran en el comercio y l.t direrción de la vida 
pública y privada. [!asta las inclinaciones é inslintos llliÍS geue­
rosos de la natn:aleza llegarían a corromperse, Sl llegase ú set· 
sancionado el inclividnalismo soberano sobre que dLscanl:ia el 
sistema de la indtferenc1a. Vemos, es Yerdad, vemos, en In his­
toria religiosa y social de los pueblos antiguos, las mú:; humi­
llantes degradar.iones y los mas increïbles absuruo~: veuws que 
se tt·ibuluban cultos llasta at inmundo escarabajo; pero aon t'n 
metlio dP tanlos extravios, nótese con mucho cuidada que, ou 
obstante la multitud de dioses que recibían adoració11, se con­
servaban en los pueblus alguoas tradiciones r~ligiosas que ~er­
vian de fundamenlo fi aqnellas sociedades envilecidus. Uabia 
alguna conformidad ent1~e los espíritns, siquiera fuesen cliversus 
los objetos rrue se acloraban. Habia un principio de uniún ú lrtt· 
vés de tantos errares que llacian que todo fuese llios menr.Js 
Dios mismo. Pera la indtferencia religiosa de esle siglo, atendi­
dos sus principios y el vuelo que ha tomaclo la razón, no deja en 
pie ningt111a verdacl, uinguna tradición, ni siquiera la historia; y 
lisongeñ ml o sP ttJdos los di as con los adelan tos y progresos tle la 
ch•iltzaciún, hace que el mnndo retroceda a !a época la mas i~­
nominiol:'a de u infan~ia. Bé ahi adonde qnieren llevar la socie­
dad lo~ que han inlentado cllsipar las creencias dPjando al arbi­
trio del hotllbre el modo con que debe bonrar à Dios, si es que 
se clecidic~e ú hom arles. Cada indb'iduo sen\ su propta ley: ¿para 
qué servirà •!ulon~es el sacerdote? Cada uno se formarà su::5 de­
beres: ¿para qué servit'a entonces el legislador? Cada cual se 
creerú con deredws soberanos: ¿qué misión sera entonces la de 
la auloridad? 

La indiferencia religio¡;a hace injuria a Oios, pues supone que 
no eligt> ningún cuito, y que aun eltgiéndole no se ha tlignatlo 
prescribirle. 8s injnriosa a Dius, porque da por hecho <JllL' aprue­
ba elet mi::5nJo ttlodo las mas absurdas supersticione~-:> y los ct·i­
meii~::S mús repugnantes de los pueblos tdòlatt·as crne las virludes 
herúicns de los pu,·blos llt>les. Lo cnal queda desvanec·Jclo con 
solo indicar cp1e la misíón divina de l\L.Jisés y de Jes~tcri~to tuvo 
LJOl' olljl"tO e:-;tablect>r en la lierra el cuito dig11o tle IJiol'. Luego 
no puclioron olro~ cnltos serie agratial>les: luego no lodas lus 
religione:'\ son igunlmente vrrdaderas. ¿,Qué necesidad llahia, en 
otro ca!:'O, de la revelatiún? Y sin ctnbargo, la revt>lación es un 
hbcho mñs claro qnt· la luz clt'l mediodia. 

Allúra bit•n: lleellas eslas ¡,w,•·as indicaciones sobre la imlife­
rencitt rPligiúSU constclerada cumo sbtema, el únituo experi111etl· 
ta una t\ulce st•nsación al considerar cuau felit.:es puedt!ll ser lus 
pueblus catúlicos, eu donde, gracias al rielo, 110 sot! adtuilitlos 
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los errares de una falsa filosofia que tcuo quiere medirlo con el 
compas de la razòn. Pero al miamo tiempo se experimentao las 
mas dolorosas impresiones al solo temor de que no se mire con 
el debido interès el estauo en que se llalla la religiún verdadera. 
Triunfendo, si, conquistando portodas partea las inteligencias y 
los corazones, sufre al propio tiempo lo~ mús rudos ataque:,, y 
no hay tactica que no empleen sas encarnízaclos enemigos para 
hacerla desaparecer. ¡Proyeclo inse¡¡sato! pero ¿deja por eso de 
ser un deber de todos los católicos tomar una parle acth•a en la 
lucha para frnstrar los pensamientos de los impios? ¿ven\n im­
pasi bles al hombre euemígn sembrar la zizaila en el campo de 
la lglesia, sin concurrir a arrancar las malas yerbas que han 
germinada y que no dejan crecer la semilla c.le la buena doctri ­
na? En tiempo de paz deseansan los soluados en las ciuclades po­
pulosas sin dejar de prepararse para CLlando sea necesario hacer 
uso de Jas armas; pera en tiempo t!e guerra la ordenanza previe· 
ne las mas escrupnlosas y acertadas disposiciones para evitar 
una surpresa por parte t..lel enemiga. No estamos par~ descansar, 
no. Los impius no desisten de su intento, se transforman; boy 
presentan la batalla por un lado; mañana se dejan ver en otro; 
cuanuo, se les ve acercarse: cnaodo, no nos apetctbimos de su 
presencia hasla que estamos beridos, unas veees nos hacen la 
guerra, insultandonos: otras, nos tientlen emboscadas con un 
lenguaje sednctor. Alel'ta, calólkos, inatilh.:emos sos armas, pon­
gamos en evidencia sos proyectos, quitemos la mi\scara con que 
se cubfen, y apoderúndonos del terreno en donc.le haeen sus ma­
niobras y evoluciones, hagamus ver que aun hay adoradores del 
Dios verdadera. No llay apatia que sea excusable. St se tratase 
de it· como Los antiguos cruzados a recot1quistar un sepulcro à 
las remotas regiones del :\sia, habria escusas legitímas y atendi­
bles para no ir; pero, cuamlo desd.e el hog\r c.lomt'•::;ttco se puede 
reconquistar el terrena que ba perditlo la r ... ligión en algunos 
pueblos, ó contribuir 3. que se conserve pura entre tant.as luchas, 
la indiferencia seria un crimen en los crislianos, y una mons­
truosa ingratitud en los españoles, tan celosos en todo tiempo 
por la <.Jefem;a de la fe catl>lica con la cual estún identificadas Jas 
glorias de su historia y las esperanzas c.le SlL p01·venir. 

A. TORNEI'\0 D~ MAHT[RENA. 
Jw1io, 1605. 

LOS PARlAS DEL SIGLO XIX 

Un hecho inconcnso, es la antipati3. que todos los pueblos y 
todns las razas sienlen por los judíos. Oontle quiera que ponen 
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Ja planta los hijos de Israel, son objeto de hostilidad y de perse­
cuciones. 

Lo mismo en las naciones católicas que entre los perversos 
émul.os de Cal\'ino y de Lutero, entre los moros, arabes y turcos, 
que entre los indostanicos de las mas diversas seclas, el judio es 
y ba sido siempre blanca del desprecio y del odio. 

La razón de ello es clara y por demas sabida. La Sagrada 
Bíblia conliene una divina condenación de esa malbadada 
raza, y como la palabra de Dios no ha de faltar, de ahi qu~ los 
israelitas hayan vivido, vivan, y sigao viviencto sin que jamas 
puedan constituir pueblo y sin que el fuego del amor patrio 
enardezca los sentimientos de sns individuos. 

Ahora bien: cierto e::- el hecho de que Ja sociedad repudia y 
vilipendia a la masajudia: mas si esto es cierto de toda certi­
duml>re, no Jo es menos, por desgracia, el resultada que por el 
estudio de la estadística se obtiene y del que se llega en co· 
nocimiento de la gran preponderancia QLle aisladamante va 
ejerciendo esta raza en los destinos de la mayoria de Jas nacio­
nes enropeas. 

Por todo el mundo diseminados andan 9.092,000 juclios, de 
los coales tienen morada en Europa 8.4H2,000; en Asin 388,000; 
en Africa 55ll,OOO; en América 260,000; y en Oceania 12,000. Oe 
los israelitas europeos 3.400,000 corresponden a Alemania; 2,552 
a Ruc;ia¡ 1.004,000 a Austna-Hongría; 180,000 a Francia; 104,000 
a Turqu1a; 26),000 a Rumanía, 10,000 a Bulgaria y 7,000 a Suiza. 
En los demús paises es es0asisimo el óúmero. 

En la Turquia Asiàtica bay 195,000; en Persia 18,000; en la 
1ndia 19,000; en la Rusia Asiàtica 46,008; en Obina 100,000 y en 
.A sia Cf\o lral ·10,000. 

El (~ontingente afl'icano se reparte del siguiente modo: 
200,000 en Abisinio; 8,000 en Egipto; 6,000 en :\Iari'Uecos; 5,000 
en Tunez; 6,000 en Trípoli y el re;:;to disemioados por sus distin­
tas regiones. 

Y de los 260,000 con que figura América, puede decirse qne 
casi en su totaliclad hallao asiento en los Estados Unidos, puesto 
que all{ existen 230,0 lO. 

Como se observa en las anteriores notas et contingenle euro­
pea es el mas numeroso y por ende el mús temible. 

Alemania, la patria de Henri-HeJoe, de ~tosses MenLletsschon, 
de nael van Euse, ¡Le Ferdinand La8salle, alli donde fué 
concluiclo y escrita Nathn.n le Sape, y Spinoza tnvo larga nom­
lilradia, es el pals cu va literatortl debe mas a Los israelitas. 

El profesorado de las Univer.;idades de Austria, esto ejercido 
en una parle muy importante por judios. Lo son casi todos 
los de la Unl\•ersidad de Viena exceptuanclo los de la fucul­
\ad de Teologia. Sabido esto, no llay p01·que añaclir que 
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lo son también los autores del texto, aun los de Ja primera en­
señanza. 

Israelita fué el profesor del desdichndo príncipe Rodolfo, 
quién para poder t.lesempeñal' el cargo se fingiú converso. 

Y del comercio y de la industria austríucos pueJe decirse 
que son los verdacleros monopolizadores. En Sallztia, el comer­
cio esta euteramente eutrt>g<•do a ellos y el 80 por 100 de la 
proptedad territorial le~ pertenece. l!:n Bohemia sucede algo pa­
recido: baste clt•cir que solo Rostcllild ha adquirida en los últi­
mos añus mas de sescnla fincas n'tsticas, de gran valor, perteoe­
cientes a antiguas familias arístocnHicas. El total Je la propie­
dad territorial de Rostchild en la vasta monarquia austríaca es 
ocho veces n1ayor qur. la que poseen lodos los nueu1bros de la 
familia imperial. 

No meiJores son los progresos que han becho y siguen ha­
ciendo en Hongria. Allí el judio Pottker posee la mitad de 
las tierras de Nyit.ra, lo que ~lace que ll&ya venido a ser el pa­
trono de ciocuenta y cuatro iglesias y parroquias. 

En cuanto a la influent:ia que Pjercen eu llalia, baste decil· 
que la mayor parle de los periúdicos eslún dirigidos pnr ellos. 
La R1{orma (órgauo de Crispi) y L, Tributi l' e;-;tú ll dtrigidos por 
judws, ademas que en la rrdacciún de e::;te úllimo perit Jico bay 
cinca ínuividuos israelita!'); Il Dirillo liPne tambiéu dos redacto­
res judios; La Itnli(l es propiedad de Obllgeglll, lHwt¡uero judio; 
La Opinione tenia por director al juJío 1J1no y ú su muerte le 
suceJiú el diputarlo israelita Lon at~; El Fan{ttlla tieue dos ju­
dios en su redacci0n; y lo sou ta111biétt los dtrectorcs de las 
Agencias telegn\flcas Reuter y Stefani, señores Ager, Arbib y 
F'rie11cl iande. 

Las cualro quintas partes de Ja pro\'incia de P:idua perlenece 
a judíos, ademús de que tienen fuertes hipotecas en la qniola 
parle restante. 

Eu Franc1a habia en 'lïflt sobre un millar de judíos, y mer­
ced ú la ramosa dt·claraciótJ de ígnaldacl Je derechos hoy 
pasan de 100,000. 1~1 capital fra11cés oscila entre I GO y 200,000 
mtllones de fraucos dl' los cuales Ct!JCa de tJO,OOO milloue~, 
ó sea pr,\ximamt>ute la mitad, estti en poder Ul' lob judíos. 

Los oficios y prufe:siones tlli.ÍS lut:rativas como son banque­
ros, joyeros, anliL·uarios, comerciantes, l'lc., el('., !:iOn ex¡.>lotados 
entre uue~tros \'ecinos por individuo::; de aquella raza en propor­
ci•.lll de un 50 por 100. 

Súlo los palactos que liene en Paris la r.unilia Rostchild re­
prest•ntan un valor de :10 111illunes, pu.tiéudose calcular en otro 
tan lo el del mo\'iliar iu cou que e::.t~u adornados. 

En Fraocia tlbponetJ de casi lodos los periúdicos republica­
uos, y la pre11sa pornow:,tica esta exptol;~da casi exdu::.iva­
•llenle por elloc:. LJesde l:':)í0, apenas lla !ltl}Jido Ull rninbterio en 
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que no haya entraclo e::;te elemenlo. Lo son 20 representautes del 
país entre las dos (:¡hnaras, es decir uno por carta 30,000 juctíos 
de los que hay en la vecina república. Màs tle 40 prdectos, sub­
prefectos y secretar·íos pertenecen a la comnnión israelita, y lo~ 
municipios estún invadiclos tlOr ellus. Sólo asi sc esplica el sis­
tE'ma ioicuo do persecucir'm que prevalece en algunas cíudades 
fra11cesas contra las cnngregaciones religiosas y mae¡:tros catú­
lícos, aún palpando los resullc1dos que les dà ellaicrsmo en es­
cuelas y hospítales. 

Todos estos datos ~· otros qne pudieran apMlarse demues­
lran bten a las claras la gran influencia que esta raza de parii1S 
va adquirieotlo en ta socieuad adual. 

Por fortuna para nosotros en España es casí nula aquélla, 
excepción becha del poder financiero reprE>sPnlado por los 
Ruslcllilds, r¡ne parece nos amenaza, al enseñurearse de 
las ferro-carrilerus, reLles y de otras fuentes de riqueza que po­
seemos. 

¿Cu~ I seria el medi o de evadirnos de las gm·ras del coloso me­
taliRta? 

lle aqui el punto de estnrlio regervado ú nuestros grandes 
capitalista~ y à los llombres tlr> uegocios con qne contamos que 
se precian de buenos catúlicos. 

LAS DOS NIÑAS 
A w :\lS:JOR A~riGo PEPE A;-.;DRlW 

I 

Era una noche placentera y pura 
dulce velada del florida Uayo, 
cuando van las estrell~<s trunemente 
é. det1cubrir amores igoorados¡ 
cuaurlo 1:1e besau las fraganles rosu.t:J 
d .. s<i~:~ las p ntas del fléxible tallo, 
y con tnnos tle lagrimas y besos 
!a~J aves sa repiten ans h11lagos. 
Nochc de amor, en qLte una hermosa nina 
l:'i.nguida como &1 beHo de los aatr·os, 
morr·na cua! la \'irgeu de J\Itnlllo 
y dulce com~.~ del arpa el eco blando, 
- Voy à cantar-se dijo, y abriendo ol piano 
colocó en el atri) la parutnra 
de una qneja de amor, rle uu hímno largo 
del atUor maternal, que es el mas sant<•: 
y al det~hznr· con placido aloandono 
sua dctlos !loJ marlil l.fúbre el tecla\lO 
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las cuerdas de meta) se extremecieron 
con un gemido misteriosa y vago, 
y un preludio divino, incomprensible 
harmónioo, ardiente, inmaculado, 
preoedió é. un canto de ternuras lleno 
que ol oorazón oyó con arrebato. 

II 

Mientras tanto .otra nilla acurrucada 
del portal en el hueoo, 
vide por Dios, una limosna corta. 
para au padre el «pobrecito oiego.». 
Ella es joven tambitn, y aquell as quejas 
aumentao !os latidos de au peoho, 
tomba de un alma de jntenciones puras, 
y un oorazón de fuego. 
Pero el destino cruel, no la permite 
qué ella. pudien disfrutar de aquello .... 
j !!:a tan pobre, que no tuvo en au vida 
un vestidito nuevol 

III 
Las dulces notas de terncra.llenas, 

hijas de sentimiento delicado, 
ya. vagas cua) las rieas de los niiios 
ya ricas de expresión, llenas de encanto 
que sio interrupción llevaba el vien to 
A Joe oidoa de la nina, ballaren 
tan dulcítnmos ecos 
en aquel corazón tierno y sensible 
tan sólo acostumbrado al eufrimiento ... 
que aus ojoe hermoeoe se cerrabao, 
y soüaba subir has ta los oie los .... 
Paro no, ni ¡soñar ella podia! 

IV 
A 1Js pooos momentet~, 

suen au pat~os, deepierta ... se extremece ... 
ó. ella Je da. vergüenza le da mtedo 
ti.Jercer sn mistón tri s te y penosa •.. 
¡hay algunes seflores tan groserosl 
Pero a un no ha comi do en todo el dia ... 
No doba vacilar ... no hay mas reruedio ... 
y al pasar el traoseunte, tiende el brtzo 
y ó. Ja dulce oanción que sube al cielo. 
ee une el timido acento 
de la pobre mendtga 
que dice: Caba.llero: 
vor el amor de Dios, una limosna 
para mi padre «el pobrecito ciego• . 

A. l'ORNERO DE MARTII1ENA. 
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ESTUDIOS LITERARIOS 
GóNGORA 

El critico francès 1\f. Aicartl, en un estudio consagrada a in­
vestigar e l origen y I as causa s detlangage précien.c, ar:uel estilo 
cullidiablesco~ se:gún él mismo le denomina (al'eptando una cali­
ficación de nuestro Lcpe de Vega), que pusieron en boga los 
literatos del hotel de Rambouillet, en eJ Paris del s1glo xvu, y 
que lograron desterrar los Curneille y el insigne Molière, emite 
una opiniúo que merece ser cooocida, y es la siguieute: 

eLa imaginación no se contenta con imitar lo bueoo, sino 
que aspira a crear, si puede, lo mejor, por ley incontrastable del 
progreso, por eterno anhelo hacia Ja perfeclibilidad humana; y 
cuando el bombre de lalenlo se encuentra en pl'esencJa de ca­
minos trillados, de sendas pe1·fectameote conocidas, en el vasto 
campo de las letras y las arles, suele apartarse a un lado para 
bl1~car atajos dificiles, quizú peligrosos, y laozarse por t!llOs con 
anogaule paso hasla llt>gar al punto deseadu: ::.i le guia la inspi­
ración, kga a Ja poste1 idud obras t:m gr::tndiosas como Ja Divi­
na Comedia y Ja Escue/a de Atenas; se Je guia el capricho, el de­
seo de or iginalidad insensata, el mal gusto en Ulla palabra, enton­
ces sóJo deja, pnr huella de su pasu, alguna exlra,·agancia; por 
ejemplo: ellangage ¡>récicu:n>. 

Viene como de nwlde estu opinión de ~1. Aicar·d al periodo 
gloriosisimo de la historia !iteraria de ouest1 a palria , que co­
mienza un Garcilaso de la Vega y D. Diego l]u!'tado de i\lendoza, 
en el siglo xvr, y conctuye con IL Francisco de Quevedo Ville­
Ras y D. redro C:>.ltlerún de la Barca, en el úll11no tercio del 
sigto xvn: Oorecieron entonces los mas grandes ingenius de la 
nación, desde la :::erMlca au lora del Camino de la Per(ección. y los 
Conceplos del Amor Diuino, Santa Teresa àe Je::.ús, lla~la el prin­
cipe oe lodos, Miguel de Cervantes Saavedra; y el hombre de ta­
lento (aplicando arrií propósilo Ja opinión de ~I. Ai.~a rd) que se 
aparló a un Jado de lns sendas conocidal", para buscar atajos di­
fíciles, y caminar por ellos con arrogante paso, fné D. Lais de 
Góngora y Argute, poeta cordubés. 

* * * 
Facil es basquejar sucinla biografia de este famoso vate: am· 

pliament~ hao escnto de Gúngora, entre los literatus antiguos. 
Pelllcer y Tobar, Saavedra Fajardo, Casca les y olros, y enlre los 
modernos, Ttcknor, .\madur de los Rios, D. AJolfu de Castro, 
Alc:HJtara, Rosell, Hamín·z y du Las Ca::as Deza; y lodosellosme 
prestaran diversas noli<.:J<ts, lllUY curiosa:::; algunas. 

Descendia Góngora de dos 11uslres famllms audaluzas, y na 
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ci(, (según alirma sn contemporaneo Pellicar, en Lecciones so­
lwuwfl) el ·ll tle junio de ·1561, precisamente un año antes qui:' 
su E"nP- Itligo, y eon~tante blanca de sus mordaces saliras, Fray 
Félix Lope cie Vega¡ y eu la calle de Mareta!, el fatnoso epigra­
m <Hico l11~pano-romano, <<y sin dnda ningnna con ma~ or sal 
.(diee el an()uimo autor del Panegil·ico por la Poesia) y no meno­
res nervios en las Vf'ras y agudezas en las burlas•1. 

Un anliguo colaborador de La llustración Española y Ame~·i­
cana, O. Luis Maria Ramírez y de Las Casas Oeza, distingnido 
lit,~i·ato cordobés, ha rlicho que «las casas que habitó n. Lnis de 
Gó11gora y Argote son unas principales en la colaciòn cle S. Juan 
y TuJos )o!;; Santos, siluadas en la plazuela de la Trinidacl, esquí­
na de la calle de las Campanas» . 

No se crea que el apellido del padre de D. Luis era c;,·,ngorn, 
y el de Sll madre 1\rgote, sino al Cuntrario: fué su patlre 11. Fran­
cisr~o de Argote, buen letrado, ccrregidor de Macl1·icl en t.iempo 
de Felq>e lf, y hombre de h·)oor a carta cabal, según las referen­
das tll' sn propio hiju, y fué l"U madre D!' Leonor cle Gúng<H'a, 
de ll11sln~ prosapia, y emparentaria con aristocrútiras familias; 
pero el jtH en poE'ta, que empezó bien pron to ú dar mueHtras de 
su predllecciún :i las palabras sor.oras, cuando estncliaba l>ere­
cho en la Uni\'t'l sidall Saltnantina, a la edatl de c¡ninl'e años, y 
cornenznba a esn·ibir sus mti:i ingé.ouas compo!5iCIOne~, sns mt>­
jore~ :'Onetos y romacces, antepuso el apellido de Gúngorn al de 
.~\rgolt•, por parecerle aquél mas eofónico, 6 lai vez m ;1s liuajn­
do; pues mnchas preteusiones nobiliarias debia de l•>.ncr ya en­
tonces f•l que, andando el tiempo, ecl:ó en cara a Lope de Vega 
la hlllllildad dP. sn familia, dedJcàndule sangrientoR apústrofes. 

I le sn hal.Jllírlad en la esgritua, y rle su gt•nio qni~qullloso y 
pendenciero, <1~1 Lest11non10 segnro un IIPCho que f11é muy so­
.nado, y que refieren sin detalles los motlernos biógrafos rle 
fd•ugora: pan:.ce que pot· cueslión de amores (aunc¡ut:l algt'ln cri­
two potw egto en duda) snrgir'l un lance cle honor anle el d1scolo 
D. Lnis y el raballt>ro D. Rodrigo cle Varga:-:; paclrino de ési.P fué 
l l. PPdro de lloc·es, señor de Albaida, y fnélo <.I e ar¡nél s u primo 
Tl. Pedro dt-> ,\ngulo, el cnal pertenec1a, seg1'111 t.engo eiiiP.Ildido, 
¡, Iu noble rn111iiH\ cie lliS .\ngulos, rle Bmgos, emparentada rnerlio 
~iglo nul.t•s eon la corrlobes:J de Gó11gora; bal.iéronse r1 espada 
4os di>RHtiados y IoR padrmns, segr·ul t·ostumbre de la 6pot'a, y 
(1nedaro11 h< ritlos el rle Vargas y el de i\11gulo, saliP.ndo comple­
t<ll'n.entu ilr•so el flUe promovió la pendeucw, O. Luis de Gúngoru 
y .\rgot .: . 

f>1>ro no rut> lnn t~furtunar1o el ya famm-o poela cor<ln1Jés en 
~us preteuFiorws cle dPslino: sal¡,·, de Salamanca, graduado de 
~cílitler en nerecho C'~llÚIJÍCf•, en cuanto se ecl1ó llerra, y lai 
'\'t'I. .lilwrn, al l:lllce dt"l cles;:~fín, y preseul,·,se ~n la cot te del 
.fut~dador dd !~scuríal, h:-tcia 15tll, cout.llulo COll Jas reeomencla-
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ciones y la infiuencia de antiguos amigos de su padre; y súll>' 
despnés de once años de contrariedades y disgusto~ log•·ó olJle· 
ner un beueficio, 6 rnción, como enlooces se dec1a, Pn la cale­
dral de Córdoba, su patria, él, O. Luis de Góngora, «hombre de 
muchos nervios en las vera~:&, según queda proballo, que hubíe-­
ra preferida, a no dudarlo, una plaza de alférez en los bizarros 
tercios que à la Sclzón peleaban delante de l\Taestrieh, bnjo la 
condul~La del inl:'igne Alejandro Farnesio, principe de Parma. 

Olv1dauo esluvo del mundo cie la curte, t!n la catednd ··urdo­
besa, la fastuosa nljam,a de los Ommiadas, basta el año ljüJ: fné­
entonces nombrado obispu Je la diòcesis el que lo era de Sala­
ma.uca, D. Jerúnimo de Aguayo y Maurique, y el racionero Gón­
gora, jnnlo con el canónigo D. Alonso de Venegas, saliú diputa­
do por el Ca11ildo para prestar jnrameolo de obeJiencia, en non)i­
bre de la corporución, al nuevo prelada; y hallúndose con tat') 
humilde objelo en Salamanca, Leatro de sus alborotadns moce­
dades, cayó e11fermo Je tanta gravedad, victima de unas liebres 
malignas, qne por muerlo lo tuvieron sus arnigos duraute dos 
dias, y larga y penOl:'ÍStll1a fué su convalecencia, y aun snfri<.la 
con no escasas pnvaciones. 

Reinaba ya 1..>. Felip~ llf, y era omnipolente su fastuo::;o mi­
nistro D. l"ranci::;co òe Gúmez y Sandoval, primer I>uqne tle­
Lerma: contaba Gúngora con la protecciún de esle magnalP, y 
coutú desput~::> con la del malavenlnrado D. Rodrigo Calderón~ 
marqués de Siele Igle~ias, y pudo alcauzar, no sin !argas y ,•no­
josas prPtensiones y treguas, una capellunia de bonor en el lteal 
Pa!acio; tuvo lut>go, reiuando el Gran Filipo, según llamaban à 
Felipe IV sus aclnladores cortesanos, el palrocmiO, y ann la 
am1starl, de n. Gaspar de Gnzmà11, conde-duqne de Ohvttres 
(por quien el MoJHtr<·a htzo merced de bcíbilo de Santiago ú dos 
sobl'inos llei poeta), y fué nombrada para acompañar a la corte 
en el primer viaje de aquel suberano al anliguo reino de Aragón, 
en lü26¡ enfermú grav~menle en Zaragoza, como aíirman ulgu­
uog ht::;Loriar!OJ es, ó ell Uuesca, al dec·ir cie otro:-:, ~ auttque L.1 
reina l>ufta Isabel de Uurbòn, primera mujer tle r•elipe lV, que 
profesalJa noble afecto al y .. -t anciana poeta (ú la sazón letlia Iu 
edad de se!::>enla y cíuco años), \e envió los primeros Juédicos de 
su neal Camara para «que le asisliesen con Lodo esmc::ro, y como 
bueu capell<in que era de su palacio y capllla», D. Lui::; de Grin­
gora sólo puclo salvar Iu vida, annqoe por breve liempo, a cost•• 
de sus far~ullades illlele<.:Luules: el infeliz perdió la memuriu, y 
«qued6 colliu altdado (rlice un su contemporúneo), y eu Lai ma­
nei'a, q11e daba grima verle, cuttnto mas llablarle». 

Apartúse entunces de la rort~ con tristisimos anglll'io~, y en­
camttló;;e directame11Le, sin entrar en Madrid, à s u pais nat al, 
Córdoba, donde ralleciú ,·l los pocos meses, en la tarde del 23 de 
mayo de lü27, ~ieudo sepullaJu honrosamente su c<ulúvcr en I<\ 
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-capilla ne San Bartolomé, en la catedt•al, panteón de . ta ilustre 
familia de G!'1ngora. 

Era D. Lnls de G<'mgora r Argote, como representa el exce­
lente retrata de Velúzquez, el gean pintor, y que existe en el Mu• 
~eo del l'rada con el nútn. 1,083, hombre de rostro moreno, en­
juto, de a11gulosas facciones; s us ojos, per¡neños, vi vos, inquietes, 
reflejaban la agndeza, y también la mali~nidad de su espiritu; su 
expres~ón adusta, mas que severa, nu estaba formada por las lí­
neas mgosas de la vejez, sino por el desdéu y el desagrado, por 
tos disgnstos y las contrariedades de la vitla. 

A su dureza de can\oter, que se aumentó con los años, debió 
Góngora su modesta posición en la cot-te, donde su tatento y la 
influencia de los valiosos amigos de s11 falllilia le ofrecian desti­
,no mas alto: slempre fué pobre¡ nunca logró vivir con desahogo; 
<ionsérvanse cnrlas suyas en la Biblioteca Nacio11al, d irigidas a 
varios caballeros, en las que se lamenta de la escasez de sus re­
-cursos, y pide indirectamente alg1in dinero para atender à la ne­
cesidac.l més apremiante de la vida: la suh:.istencia. 

Durísimas palabras ha dedicadu el Sr. [\osell al autor de Po­
lifemo y las Soledades, conlNnplando otra copia de ese retrato 
que nos legó el ptncel do Velazquez, a petición del tlustre Fran­
ctsco Pac.heco, autot· del Arte de la Pintnra y sueg:-o del gran 
arlista. 

cSi el semblante (dice el rnalJgrado académico) es espejo del 
alma é indtcio del carúcter de las personas, confesemos qne el 
1reu·ato no excita grandes simpatias en favor del sujeto que re­
rpresenta. La aspereza elet ceño, la severida.d de la mirada y la 
ngidez de la 1J:1sa clenotan coo.ctición dura, genio adusta y desa­
pacible, y cierta expresión de malquerencia y envidia, como de 
ho111bre que, desconteuto de sí, llace recaer su despecho en el 
-crédito ó prendas de los demas. Asi era D. Luis de Góngora: en­
vidioso, maldidente y calumniador .... • 

Durísimas, en verdad, son estas palabras, y no todos los cri­
·licos Literariod han tr·atado asi a D. Luis de Góngora y Argote, ni 
aun sus misrnos enemigos. 

• * * 
EL Culteranismo, ó sea «el estilo de hablar cuito afectada­

tneuteP, según la clefinición moderna de Ja Heal Acadernia Es­
pañola, fné fundada en España, en el sigla de oro de ouestra 
literatma, por D. Luis de Góogora: asi pudo escribir con razón 
el poetraslo coetúneo D. Fèlix de Arteaga, ó bien el P. Paravici-
4101 aludieuclo al autor de las Soledades: 

• Hijo de Córdoba, grande, 
Padre mayor de las Muaaa, 
Por quien las vocea de E~:~pafia 
Se ven, de barbaras, C!Ülas»; 
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y así ha pudillo decir terminantemente el Sr. D. Adolfo d~ Cas ..... 
tro, docto y discrelisimo ordenador de la colecciún de Poetas­
liricos de los siglos XVI y xvu (tomos XXXII y XLI de la Biblioteca 
de Rivadeneyra) que ccGóngora fundó la secta de los llama~los 
cuUos•; secta que bautizó con aquet nombre, en sus primeros 
tiempos, el humanista Hartolomé Jiménez Patón, y C]Ue cunfirmú 
poco después con igual nombre, en los últimos versos òe uuu 
octava, el Fènix. de los Ingenios. 

Pero surgiú en el siglo último, aunque era ya llan1ado go~tdo-­
t·ino el sestilo ue los que hablan cuito afectadamenle», tuagna. 
cuesti6a de precisar con exaclitud el origen verdadera del ctdte· 
t•anismo. , 

Unos cril.icos, siguiendo la opinión del correcta hablista don 
Ignacio de Luz(tn, considenH·on desde luego a D. Lnis de Gún­
gora como autor 6 introductor de aquel eslilo en nuestrn palriu,_ 
y cuancto mús, alribuian uo pt"queño tanto de culpa en el asunto 
al marqués italiano Viq~ilio Malvezzi (autor de varias reladoues 
Llistóricas dc\ sucesos memorables acaecidos en España), siu 
pararse a reílt>xionar qne este úllimo E::scribió su libro PO 1030, 
mús dE: tres ailos después de la muerle del autor del PoU{tJmo~· 
otros, C]nizú parlidarios \'ergonzantes de Góngora, culparou ú 
D. Diego Sanvedra L•'ajardo, el concieozudo autor dP. l!.'mwesas 
polllica . ., y República lile1·aria, y al vate sevillana O. Juan de Júu­
regui, el traductor Llei Tasso, con su ampulosa versión del poema 
la Farsalia, siendo usí que uno y otro fueron tamhién posterio­
res al poeta coròobés, en algunos años; opinión singular por lo 
exlraña y equi\·ocatla, ) a en el sigla c01·riente, fué la de LJ. Fran­
cisco tllc1rliucz .Marina, autor de la Teo1·Ea de las Corlcs, quien 
arusa de primeros c.:ultos, en la centuria décimasexla, al P. Juau 
de ~larianu, por el estilo campanuda de Jas artificiosas ureugas 
y elocuciones que pu¡.;o en boca de pPrsonajes hi~l••riro~. ) al 
mismo autor de El Jngenioso Hidalgo Don Qwjole de la M<mcha7 

por los vocablos castellano-latinos con que esmaltó ligeratueute 
la Iloricla prosa de su G,tlatea y los giros inversos y oscmos, 
«nunc&. llasta entou<·Ps nsados», que empleó en sn obra postre· 
ra, 'f'¡·abajos de Pétsiles y Se¡ isHwnúa. 

No hay pan.l que citar o~ros críticos que evoran lo~ nombres 
de Sèneca y Lncano, l'u11Luseando J su gusto por los dil:..tlatlus 
espacios de Iu a11tigna Jiterat11ra lalina. 

La singular opu1ión cle Martínez ~farina, rechazada en el ndo 
por la C'I'Íl ic.;a Sett!'ala, Sill mas que ate11erse t\ la lúgtca ÍllflcJ:\.ible 
de los hecllo~, fué cuusa y mutivo de que ganara antondud eu 
brevl:l liPIIIJH.> ulra opmilln posterior, emittcla à la vez. pur algunos 
hombres dcJctus: la que señalaba como illtroòuctor, no inventor, 
del cnlleranismo de Espuiia al joven y malogrado poeta D. Luis 
de Canillo y Sc.,tomuyor . 

. rué es te poeta natural de Córdoba, como s u toca~ o D. Luis 
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{ie Gnngora y Argote, y nació, según se cree. hacia el año 158'2; 
era l11jo de D. Fernando cie C:arrillo, bnmbre de rnurlla autoridad 
-en la ma~islralura, y presiòente del Consejo de Iod1as; hiznle 
merc·ccl el rey D. Feii¡Je lli, prendadu de sns nobilisimas dotes 
personales, del h ·,bito de !"aotiago, confiriPndole la encornienda 
{!e Fuentt> del i\Iae:'tre, y le nombró Juego cabaltero cn;¡trah•o 
de la~ gHieras en España; fatteció prematuramente en JGIO, en 
-su ciut.lad natal, ú poco de haber cumplido la edad de v~intisie­
te años. 

l'ero la opinión de los qne han alribuído a Carrillo y Sotoma­
yo la in troducri t'l n del cullen.a·rismo en la literatura patria, es re­
clwzatla con indestructibles argumentes por el en1d1t0 coleccio­
nador de las poesías Jiricas de los siglos x.vr y X\'IJ, D. Adolfo de 
t:uslro. 

Porque, si es cierto que las composiciones en verso y prosa, 
y mny estimables, del malogrado Carrillo fneron publicadas en 
l'\fadriJ, en ·1013, y putlieron leerlas é imitarlas los partidarios 
del estilo cullo, que ya entonces e1·ao mnd1os y notables, soní. 
prec1s0 lent:lr en cnenla qu~ ocbo años antes, en 1!303, salió de 
tas p1·ensas de Luis S<\nchez, en Valladolid, ellihro t1tnlado Flo­
res de poelfl.~ ilusfres de Espmïa, en cu yas púginas llllf>dc I cer el 
curiosa llal:ita treinta y se1s cumpnl:'iciones líricas de Gúngoru, al· 
gunas de las cuales sun verdadera modelo de alamhicaclos con­
ceplos,de giros tortuosos, de ndiculas lrasposiciones, de culte­
• attismo. 

Y aun se debe añadir qne la censura y aprobaci r'll1 de ese li­
bro dula de lG03, ~· no es av .... ntura,to su¡.¡one1· que el ordenador 
ü ordena lores (pues parece que fue1·on val'ios) de Flores dtJ poe­
tus tlusf¡·es tuvieron en su poder los matenales c!Hsde alguuos 
añus antes; por marwra que Góngora escribió las cnmposiciones 
aludida:-; cucultlo el poeta Carrillo y Sotl)mayor no había lleJ.{ado 
{1. la euad de c11atro lu:->tros, y no pensaba de seguro en clar 
lecciones de estilo cullo a rruien ya era maefllro en la jerga cul­
-terana. 

~lejor sení, en mi concepto, snponer lo contrario: qne el joven 
(.· impresiunable Carrillo, cordubé..;, como G,'¡ngo,·a, esludiúrn é 
inlll•'lra el urte de «lwblar cuito afectadamente• en las poesias de 
-su pai~arto, y tal vez su amigo. 

CI primer introdnt5tor del culleranismo, no hay que dudal'lo, 
h11; Garcilaso de la VPga: basta leer cualquiera de su::; Cttllciones 
y k':¡fnyas para halla \'Oènblos tan nuevos y vercladeramenle afec­
tado::; CUll lO df¡irla nieve, Ml'ttSc,r, llttdosa, ch·tlua 11[a., y o tros I llU­

chos !:òerll,_ j<llllt>s, y t<ttllbléll mcomprenstbles lrasposiciones, por 
·lo riolt!otas, cual la que se ob~erva en este verso: 

Entre la hrwuma puede y mortal f¡ente.» 

lm ilú ú Garcilaso el sevillauo Uen·era, el dit~ i no Ilerrera, el 
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inspirada y grandilocuente cantor de la batalla de LPpanto, que 
Liene frases como é:,;l as: CI' es pas 01tdas, planta uoladol'a, t,empo­
cano, y oll·as; y catorce años antes que L;óngora, qnien cupiò­
mucho de Herrera, basta versos eoteros (tres menciona, de 
_tJrimera inlención, el erudllO !itera to D .. :\dolfo da ca~JI u), habia 
escrilo el Or. Aguslín de Tejada Paez, en su caución .J.la tlt~na­
da Juuencible, voces lttn peregrinas y cultas cotno argmla coll 
espuma, salobl'e plalct, gélido inglés, cornsca llama, elc. 

Gllngora, IlO súlo Sl:: prupuso imitar a Garcilaso y a llerrera, 
según dice el tau tas veces uombrado Sr. Castro, sino subre¡.njc.r­
los, vencerlos, eclipsarlo::,: 110 le fallaba talenlo, ni lampucu afa­
noso ue::;eo, que tal era la condición priucipal de bU carúcte r; 
fuJLúle, empero, el buen gusto, aquel bueu ~usto qne s~;~ rt> Ol•ja 
en sus primera:; cumposi<:iones puéticas, y que se tnaleú al p1 in­
cipio, y luego so corrompió del toclo en presencia clc la r.rncla 
guerra que sostenían hacia muchos años los conceptislas y los 
wltos. 

Pur Jo deuH\<.:, no fné el culte~·anismo un vicio propio y exclu ­
sivo de la literatura espuñola en los siglos xn y xvn: ya hemos 
ciLadu el lanya!Je ¡Jréciux de los franceses, que desterraran los 
Corneilles y Molière; en I11glaterra, años antes del gran ~hakes­
peare, se exle11diú inmensameiJte el euphonismo, wvenlatlo por 
Lilly y sostenido con mal exito por Gibbert de Colwey; en Halia:. 
aunque pregcindauws del marqués \'irgilio Malrezzt, hacia Ja 
época en que G6ogura escribia en su Poli(emo 

<10idos ¡n·este el mttndo al verso cu1to1, 

el gran poeta napolilano Juan Bautista ~Iarini, amigo y Lliscípulo 
del Ta::;gn, protegida del cardenal Pietro AIJobrantlini, y !nego 
de la reina Mari'l cte ~Iérlicis, publicaba su famosa poema heróico 
Adónis, tan detestable por su forma esencialmente cullerana, 
como notabilistmo por su argumento, sn ccíóna, su vida. 

* * :1: 

Horrible, implacable guerra de sútiras y crueles invectivas se 
harian sañu<.lamente los parlidarios y los enemigos del çttlte¡·a­
nismo: al lado tle Gúngoru estaba el Concle de Villamediana1 don 
J uan de Tússis y Peralta, el de los aiWJI·es 1·eales, que babía de 
morir tan desastrosamente en la calle lYlayor, frenle a los porta­
les de Manguiteros, al anuchecer del 21 de Agosto de 1ü:l2; d 
Dr. CrisLóbal Suarez de Fïgneroa, autor de Constrw/e 1imarilis; el 
auad tle ltule, SalaS¡ Villar, VazqlWZ Ciruela, y otros lllgerllul-i; y 
al frenle de los adversar111S del poeta cordobés l1gural1a Lope cie 
Vega, que :,e hmló del culteranistno en no pocati lelrillas y cum­
posidones v:1rias1 curuu el cunocido soueto que termina de este 
modo: 

u-¿B11licndes, Fubio, lo que vog dicienclo? 
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- Y como que lo entiendo.-.Míente&, Fabio¡ 
Que &oy yo quien lo digo, y no lo entíendo. • 

Y antes que Lope habia dicho el poeta antequerano Pedro 
<le Espinosa, capellan del Duque de Medina Siclonia y rector 
que fué después del colegio de :->an lldefonso, de Sanlúcar de 
Barra meda: 

«Tú, mirón, que eato miras, no te espante 
Si no lo entiendes; que aunque yo lo hice, 
Asi me ayude Dios, que no lo entiendo. o 

Góngora, preciso es cunfesarlo, era el primero, el mas osado, 
-el mús cruel y mordaz en aquella guer-ra de satiras, de la cu111 
hoy apenas se puede formar idea exacta. 

Citaré, para muestra, dos com posiciones inéditas, que se con­
servan oriRinales en la Biblioteca Nacional. 

En un so11elo apostrofa a Lope y a su:; secuaces de la siguien­
-te manera: 

(I.Pa.tos del aguachirle oasrellana 
o •••••• 

Pisnd graznando Ja corrient,; cana 
Del pa trio idioma. G 

Véase ahora esta quintilla: 

e~Dfoeome que haoe Lopico 
Contra mia versos adversos¡ 
Pero ai yo versifico, 
Uon el pico de mis versos 
A. ese Lo pico, lo pico. • 

También ha teniclo Góogora acerbos enemigos entr·e los <'rí­
ticos extranjeros: un autor francés le llama «espiritu vano y fan­
tústico, aturdido, licensioso, irupotente ¡.:,ara seguir las huellas 
de sus maestros•, y añade que «Se puso a silbarlos y a comba­
tirlos a todo trance, atreviéndose a soñar que iba a destronar la 
verdadera ~randeza y la verdad, à fuerza de extravagancia y pro­
cacidad indigna.» 

Tan duras é injustas son estas p&labr·as cotno las del acadé­
mico !::ir. Hosell, que dejamos copiadas. 

Góugora, sin embar~o, ha tenido entusiastas panegir·istas. 
Et mis111o Lope dA Vega dice de él que «SU ingenio es el rnàs 

raro y peregrino que ha conoctdo en aquella provincia~> (Córclo­
ba); Saaveclra l!'ajardo lo llama, en su República.literm·ict, •requie­
bro de las Musas y corifeo de las Gracias»; el sabio histol'i:luor 
Cascales te denomina •Ingenio divino•, y «Cisne que mas hien 
ha cautado eu nnestras riberas•; ü. José Pellrcer y Tobar, su 
contempor<íneo y comentarista, le saluda como t"l príncipe de los 
ingenios españoles, comparable a Pindaro rJe lus griegos; el doc­
·to y reclo P. Ferrer d..: Valcuebro, en su Teutplo de la Fama, le 
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coloca al lado del autor de Jerusalén llberlada, E'l in mortal Tor­
cuato Tassa, y dice que csi igualaran a los ''ersos los asuntos, 
habia de tener mejcr Jugar que Homero~. 

Copiaré fntegLO el juicio critico de Góngora que ha escrita el 
Sr. Castro en el tomo xxxu de la Biblioteca de Aulo1·es Espaüoles, 
edición 1\ivadeneyra: 

cGóngora, en mi opinión, ha sido muy mal juzgado por los 
criticos. Tenia mas vehemencia y estilo poético que Femando de 
Herrera, si .hien era menos erudita. 

~lndudablemente es el primera de los poetas cspañoles; nin­
guna, cuando Góngora va por el camino del IJuen gusto, le aven· 
taja en genio; ninguna, aun en las obeas en que parece abando­
nada, tiene rasgos mas sublimes y mas brillante color poético. 
En el Poli(emo y las Solerlades, poemas que han sido execrados! 
mAs por el nombre y el oflio autiguo que por la lectura juidosa 
y desapasionada, se llallan pasajes que hourarfan a los poetas 
mas famosos de cualquiera de los siglos de cualquiera de Jas 
naciones .... 

EUSEBIO MARTiNEZ DE VELASCO. 

FILOSOFÍA RELIGIOSA 

DE LA Pll:RFECTIBILIDA O SEGÚN EL CA fOLICISMO 

¿Qné son estos tiempos en qne viYirnos, ora los consideremos 
en sus caracteres pmpios. ora en sus relaciones con la marcha 
general de humanidad? 

El abismo abierto por esa reYolución, que ha hecho bambo­
Jear todas las anLiguas in~tiluciones, y extrelllecerse ta lien·a 
hasta en sus cimientos;, ¿es por· dicha la tumba en qne ha de se­
pultarse, y en cuyos bordes vemos relnchar en vano contra Ja 
muerte con espantosas agonías y lúgulJres gemidos la aspirante 
humanidad? 

No: annque las revoluciones sociales lleven consigo tan honda 
tristeza, tal decaimiento de la vida, que parece pre5agia el fin 
del universa, nosotros no le creemos lilrl cercano: hemos con­
sultada à oraculos que 110 yerran, y no hemos oido respuestas 
de muerte. 

~las si la época prPsenle no es la agonia de la humanidad, 
~qué es ella, pues? ¿A.caso Llna v1da nueva, un progreso, una re ­
novación de toda cusa? 

Aqui se levantao dos voces, la de la religión y la de la filoso­
fia. Ahora para no tropezar con legilimos recelos descartemos 
primera los Vi\nos sistemas de los lilòsofo~, y escucharemos en 
seguida las sublimes lecciunes del crist1anismo. 
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Comencemos, pues, rleclarando resue:tamente, que lodas e!=:as 
Leorias sobre la indefinida perfeclibilidad de la especie humana, 
esos sueños de espe1 anza, con que una filosofia materialista se 
auda en nueslros elias adorn:ecieudo los uolore8 de In humnni­
dad ú quien ha descarriado Jejos de su camino, en medio de 
ruinas, de sangrt! y linieblas, solo excitan en 110sotros iudigua­
ción y desprecio. No es por cierto una filosofia cuya mano sa­
crílega rompc.. la cadena que liga Jas destinos de la lwmanidad [l 
los cunsejos de una providencia soberana, à quien loca de~co­
rrer el velo d.t· lo fuluro. ¿Q11é soy yo? ¿,de dónrle L'engo'? ¿.lÍ dóude 
·uoy? Para los pueblos, asi como para los ind1viduos en quienes 
lla dejado de oirse la \'C'Z Lle la religión, no hay respuesta alguna 
a eslus c:uesliones. ¿Cúmo la filosofia las resolviera'l Rt>trocecla ú 
los pa::¡adus liempo~, pregnnte una lras otra ú to<las las grnndes 
ruitHts 1 que señalar"! la marcha de Iu bumanidatl ul través cle las 
edadPs; lo pasadu eslarú mudo para ella, y 110 la clescil'raní el 
enigrna de la humauidad. Pm·que si en el fondo cle la nociJe ue 
los sigl0s no descubris un poder, una sabidnria infinita, <'11 quien 
se halla el principio Llei lioaje humana, y cuyas manos han for­
mada, y de~plegan el nudo de nuestros deslinos, ¡.no veís que 
no hay lazo ya que nna las generacione8 y los pneblos; que su 
marclia queda abandonada al araso, y pur lanlo esas leyes gene­
rale::; que buscaís, y que supouen la unicJatl primitiYa, y t'I des­
cogimienlo regular de la hunJar~idad, ¡medeu no ser m<'ts que uua 
quimera? 

«1!:1 género humana marcha, decis; su vida P.S el progreso.J 
¿Cómo podéi::; asegurarlu, Yosotros, que nunca habéis subido al 
primer pl'inGipio de la viJa del géner1.1 hurnano, que no os habóts 
nunca iuforrnado de quién hizo al houlbre ni qué idea luvo ul 
criarlt•? ¿Quién os ha dicho que los muchos siglos qut: ha alrave­
sado nu han consu11Jido los elementos de existencia que le ha­
bían venido, no sabéis de dónde; que su inteligencia, que os re­
presentai!:l como un sol, ayer en su aurora, hoy en su medto dia, 
no debe rnañana declinar y apagarse? No hay solucioniones po­
~ibles >'l esto8 problemas. }i ilósofos ciegos y sin ceso, compren­
ded, pues, que desde el punto que quilc'lis la. revelach',n, qne 
apartúis esa antorc!Ja que alumbra al mundo presente con las 
luces del venidero, loclo el orden moral no esmús que llllU noche, 
en llledio de Iu cnt\1 el hombre y la bnmanillad cruz.:tn t•omo do­
lientes é iuquielos fanlasmas, que se vuelven lwcia vosotros y 
08 pre~unlan, y no sabéis decirles el secreto dc su exi!:'lencia. 

Pero 8i el progre::;o no e::; mús que una YOZ sin senttdo en boca 
de la lilosofia, l'~U palabra, que l1ace latir no ohslanle en nues­
tras alnws no se qué nobles é iustwttYas esperanzas, veamos si 
la rellgión nos la explicaní. 

Desde la altura a do la fe leYal'lta nuestro pensarniento, vol­
\'8ll10S la Yista atrits, y atnwesando el curso de las revoluciones 
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y los siglos, snbimos al origen del muodo y del llombre: ¿qué 
em:ontramos? A. Dios, y fuera de Oios, solo el silench> y la nada. 
Dios díjo, y al imperio de gu palabra, el muncto y el hnmbre, 
cent1 o del m~nuo, se escapan ciel sfno del Ser infinita. M1ratl u 
ese Rey de la creat'i,·ll1 en rnedio de los milagros de su naciente 
i mperio, tlevando el titnlo de su soberania y de sus inefables 
cle~tinos escnto en su frente, en el reflejo de la irnagen inmor tdl 
del Criat101. 

De totlus los seres criados, el hombre, hecho sólo a :-;emf'jan-
za de Dios, capaz de entrar con él en aumirahle socieclad de in­
teligencia y amor, posee sólo en las relaciones que ú su llacector 
Je 11nen el principio Lle una progresiva é in~lefinida p~! l'ft'CCión. 
El homllre participa de la viua de Dios, porque la vidu del lwm­
lln:, asi como la de Dios, es la i1,teligencia, y una inteligencia 
criada para ctesenvulverse sin término por su nniòn con la i11te· 
Hge11cia inílnit.a. La vidft del hombre, así como la de Dios, es el 
amor, y un amor destinaria a crecer sin fin en el seno del amor 
infinita. En ¡,;urna, el hombre es una imagen creada elet s~r in­
crearlo, que en el tiempo y en la eternidad debe tender llacin su 
tipo, sin pod~r jamús clarle alcance. Ved cómo des le las pr i rne­
ras palabms de la maravlllosa hi::;tor:a, quta la rellgiún nos cuen­
ta, nos explica ella esa ley del progreso, que era para la lilosofia 
un enigma impenetrabiA. 

Pero la rel1gi6n nos revela al mismo Liempo las condiciones 
de esa ley. 

Et principio do) la vida progresh·a del llombre no est;'1 en el 
hombre, sino en Dios solame11te; la raza humana, l11ja inmortal 
de la divinidad, estú destinada a desenvolv~rse, a crecer en el 
seno de su madre, del cuat no puede desprenderse sin morir. 

Bn efecto, apenas el hombre aspirando ú con~tituirse centro 
de su amor y de sus pensamie11tos se separa de D10s, <~sta cria­
tura, qne vcrüunos poco IHí elevando.:;e en los siglus de los si~los 
por c.:aminos de vida y de luz hacia las inaccesilll t->S alltll'as del 
~er infinilo, vetlla precipitada en la rnuerte y las tiuieblus, ron­
denadu a rodar clnrantH la eternirlad hacia la nacla, si la inefable 
miserit:ordiu del Verllu ett>.rno no \e bllbiera 1'ecoglllO ert su euida; 
si la IHHOiltiad de Dios hecho hombre no llubiese anu la•lo la 
caden11. do r1ncstro in•nortal Llestino, rota por el orgul lo del hom­
lJ!·e, qne halJh querido l1acerse Dius. 

Aqni "e 110s presentan dos grandes hechos r¡ue resnmen tuda 
la 1l1:-;t.oria de la llnmanirlac'l, la deg1'adaci6n tlel gónero hurnuno 
en Ad{ln, y su rt>genenlclón en JesucrisLo. 

< :untemplad el estado del mundo en el momento en que se 
c·umple el mbteno de la redención. ¿Qué v~is'? A pen ns algun os 
rayos de la revel<tción aot.igua en med10 de la noeltt>, que t:wvuel­
' 'e •c!l onten moral; los pueblos mas cultos prosternadus ant~ la 
ple,tra y el leñ•), ó no aJz,.tnd<J su caueza siuu para bla::>ft:tmtr 
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contra la existencia de Dios; flur.tuando entre la idolatría, bal­
dón del enlendimiento bumano, y el att}ísmo, que e~ su muerte; 
el hombre encerrado en su razón bajo la escla\'itud de la duda y 
el error; en su conc1encia hajo la coyunda de todos los ,·icios; 
en el cuerpo social todos los principios de la vitla agonizando; 
Ja libertad espu·aodo en horribles orgias; el poder no siendo ya 
sino la brutal dominación de la faerza, y d~strozos inauditos, 
espantosas re\'Oitlciones, el mundo vacilante, ñ punto de caer y 
perecer en la sangre y el cieno. ¿Es esto bastante para que en­
tenda mos lo que vienen a ser el bombre y la sociedad separados 
de Oios? 

Mirad ahora esos doce hombres que, llevando en sus manos 
el signo del hombre Dios, y sn palabra en sos Jabios, avanzan 
hucia ese muntlo que se disuelve: bé ahí la obra de la regenera­
ción que comienza. 

Ahora bien; parécenos que comprenden muy mal esta obra 
maravillosa los que, no miranclo mas que un laclo de la m1sión 
del llottlbre Dio!=;1 Ol) ven sino las consecnencias del cristianisrno 
en el destinu inmortal del l1ombre, y no quieren descobrit· su 
influencia en los temporales destinos de la lnunanidacl. ~o para 
los indiviòuos solamenLe, sino para los pueblos también, fué el 
Evangelio nna buena nuera, la palabra de sallld. A uno:-; y otros 
se dijo de pat te del Salvador: serl per{ectos, como mi Padre celes­
tial es pcr(eclo; y ú cama clel Ílltimo Jazo que Jo une touo en el 
mundo, era imposible que la humanidad no fuera regenPrada al 
misnw tiempo que el hombre; que el cristianisme, deponiendo 
en los individuos el prínctpio de una perfección cuyo modelo es 
un Oi os, no depusi. :se ú la par en la !'OCiedad el germen de un 
prúgreso cuyo l(•rmino esta en el cielo. 

Mas ¿por qm.~ clettnemos a prubar lo que a tan {t \'OZ en grito 
testifica la historia? ¿:'fo veís a la lglesia en el momento en que, 
tomo una Heina, colllienza a levantar sobre los escombros del 
paganisttlo sn fren te, en que aun resplandecen Jas cicatrices que 
ateotiguan sus combates y triunfos, extentliendo la ¡uauo sobre 
el sepulcro del autiguo munclo, y cliciendo ú ese cadúver que ex­
hulaba el lledot' li~ una corrupciúo clè cuat¡·o mil años, como 
Jesús a un rnuerto de cuat ro dias: levc\nlate y andu? Y la hnma­
nidad se levantrí, y sacudie11do los recuerdos de los siglos paga­
nos, como nn polvo de muerte, rompienllo poco it poco las for-
11Hl." de la esclavit11cl anligua qne la apretaban como cintus fúne­
bres, mtu·chò: g11iulla por la Iglesia, nulridn cie su palahra, 
penctrucla mas y mr\s por su espírilu, avauzò con u o só que divina 
maj(•sLad por espacio de quince siglos eu los caminoo del ordeu, 
de la liberLacl y de la civilización. 

(St! concluirú) 


